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M A N IF IE S T O E N F A V O R D E F É L IX D ÍA Z
(C O A H U IL A , C O A H U IL A , 20 D E N O V IE M BR E D E 1920)

M ex icanos:

U na dom inación y a poco acostumbrada en la historia moderna de los pueblos
americanos arrastró, a despecho de las naciones cultas de los dos C ontinentes,
nuestra f loreciente R epública. U n solo lustro bastó al G obierno de C arranza para
dictar ley es draconianas; implantar costumbres inmorales, soliv iantar las masas
populares y hundir la dignidad nacional bajo el aplastante peso de una salv aje
destrucción.

U na mentira burda y sang rienta f ue la inv entada para formar el llamado P lan
de G uadalupe. ¡M entira, calif icarse de constitucionalistas, los que no tuv ieron
reparo alguno en atropellar nuestra S ag rada C onstitución de 1857! ¡V ioladores
de esta C arta fueron los que pomposamente se constituy eron en Q uerétaro, por
la f uerza de las armas, perpetrando un f raude electoral y promulgando una pseudo
constitución! L as aspiraciones del pueblo para llegar a una ef ectiv idad en el
suf rag io popular, que tanta sangre y ruina ha costado a la N ación, f ueron
pisoteadas por C arranza y los suy os a g rado tal que la H istoria P atria no reg istra
un ejemplo semejante.

L os ideales de C arranza y los suy os f ueron y han sido el robo y el asesinato.
L os caudales públicos f ueron dilapidados; los bancos saqueados y enriquecidos
los soldados de C arranza. E sa m isma soldadesca, olv idando que lleg aron a ser
� gente� por obra exclusiv a de C arranza; que les mató el hambre y les calmó sus
ambiciones, m isma soldadesca, encabezada por O bregón y P ablo G onzález ,
asesinó al hombre que los sacó de la nada, en la forma más v illana y cobarde. L a
N ación conoce el desarrollo de los acontecim ientos en T lax calantongo. Y ese
hombre cobarde y asesino es el que pretende escalar la primera mag istratura del
país. ¿ Q ué g arantías de paz , de justicia y honradez puede darnos ese hombre, al
ocupar la P residencia de la R epública? ¿ Q ué g arantías puede of recer el autor del
C uartelazo más inmundo que reg istra nuestra H istoria? ¿ D ebemos acaso perm itir
que la imposición m ilitar, burlando el suf rag io, se entronice una v ez más en la
A dministración P ública? L os autores de celadas y f elonías como las tendidas a
E m iliano Z apata y a últimas f echas a F élix D íaz , no son merecedores de ocupar
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puesto alguno, en ninguna A dministración. D eben ser castig ados con mano de
hierro, sujetados a proceso y entreg arlos a la v indicta pública, que sabrá señalarles
el lugar que merecen.

L a elev ación del g eneral O bregón al P oder, nos acarrearía una nuev a conf la-
g ración interior y tal v ez el f antasma de la interv ención ex tranjera se conv ierta
en realidad.

O bregón en el P oder sería un baldón para la P atria; debemos ahora o nunca,
despertar el patriotismo de los buenos mex icanos, y lanzar una enérg ica protesta.

S on bien conocidos m is antecedentes de rev olucionario; los ideales que me
llev aron a la R ev olución, son los que hoy me muev en a inv itar a los mex icanos
todos para conquistar la libertad y el derecho.

M i bandera es la bandera que enarboló el g eneral F élix D íaz que tiene como
pedestal la sabia labor de g randes patriotas mex icanos, es la C onstitución de 1857.
S i ésta no se ajusta y a a las necesidades y adelantos de nuestro P ueblo, será
ref ormada de acuerdo con lo que ella prev iene y en la forma leg al que corresponde.

E n nombre de esa g loriosa enseña, v iolada en Q uerétaro por un grupo de
traidores, desconozco al llamado G obierno del señor A dolfo de la H uerta, de igual
modo que desconozco la pseudo constitución de 1917, que con menoscabo de
nuestro decoro, se ha implantado en el país, sin más v oluntad que la f uerza de
las armas.

S in rencores por el pasado y sólo anhelando el bien de mi P atria, os inv ito a
ing resar conmigo a las f ilas del E jército R eorganiz ador N acional. L os que a mi
lado han luchado; los que equiv ocadamente reconocieron a un gobierno espurio
manchado con la sang re de un P residente, pero que aún les queda dignidad y
patriotismo, honor y v ergüenza, deben eng rosar esas f ilas, para conducir a nuestra
R epública por el camino que merece de la paz , de la justicia y de la legalidad.

C uartel G eneral en C oahuila, a 20 de nov iembre de 1920. E l general de B rig ada
Ismael H ernández .
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PL A N D E S A L T IL L O , D E F R A N C IS C O M U R G U ÍA
(S A L T IL L O , C O A H U IL A , E N E R O D E 1921)

A la N ación:

B ien conocidos son de todos los mex icanos los acontecim ientos ocurridos
durante los meses de abril a may o de 1920 que produjeron la muerte de don
V enustiano C arranza y la caida del g obierno leg itimo que este presidia.

E l pronunciamiento de las autoridades del E stado de S onora, la insurrección
del general A lv aro O bregón y la def ección de las f uerzas del g eneral P ablo
G onzales y de otros jef es m ilitares, constituy eron en conjunto un incuso (sic)
cuartelazo. S o pretex to de imposición of icial y antes de que llegara el momento
en que el pueblo debiera depositar su v oto, los candidatos militares O bregon y
G onzales, de comun acuerdo, resolv ieron adueñarse del poder con objeto de
impedir que se celebraran las elecciones presidenciales y poder hacerlas luego a
su satisf accion.

E l derrocam iento del G obierno leg itimo se hizo pues, por medio de la
def eccion, de la traicion y de la complicidad con los enemigos del reg imen
constitucionalista. E l pueblo mex icano se abstuv o por completo de ay udar a ese
mov im iento que f ue ex clusiv amente pretoriano y personalista y que habria
f racasado a la larg a, si el asesinato del presidente no hubiera traido un desenlace
repentino al conf licto entre el G obierno C onstitucionalista y el m ilitarista ambi-
cioso.

E l asesinato del P residente C arranza f ue un acto premeditado por el obrego-
nismo, con el f in de hacer desaparecer un obstáculo legal insuperable, pues sabían
que C arranza jamás renunciaría y este crimen, lejos de ser castig ado se aprov echo
para engañar a la N ación y hacer creer al ex tranjero que no se había interrumpido
el orden C onstitucional, sino que la sucesión presidencial se ef ectuaba conforme
a la L ey , por muerte del P residente y mediante la desig nación del C ongreso.

E l nombramiento de D on A dolfo de la H uerta como P residente Interino, hecho
por el C ongreso legalmente conv ocado y bajo la presión de los acontecim ientos,
no podía ser mas que una f orma indigna del respeto que merecen nuestras
instituciones y lo que de ella resultó, nunca pudo ser legal ni por la f orma en que
se hizo tal desig nacion, ni por la persona en quien esta recay o que habia sido el
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jef e soberano de la asonada de A gua P rieta y el autor nacional de todos los
cuartelazos y def ecciones y un mero instrumento del G eneral O bregon.

L as elecciones del C ong reso de la U nion de agosto de 1920 conv ocadas
ilegalmente y celebradas bajo el interinato ileg itimo fuera de la epoca señalada
por la L ey y conf orme a reg las f raguadas a proposito para consumar la usurpación,
tampoco pueden considerarse v alidas.

L as llamadas elecciones presidenciales de septiembre, en las que, naturalmente
tenía que resultar desig nado el G eneral O bregón, puesto que ese era el objeto
para el que no había tramado el cuartelazo de M ay o, f ueron también ilegales, por
haberse v erif icado bajo un rég imen ileg al, conforme a ley es arbitrarias y bajo la
presión de los usurpadores que, precisamente para eso se habían adueñado del
P oder.

P ara rematar esta serie de atropellos a la C onstitución, la nuev a demora de
D iputados, instrumento complaciente, se desentendio por completo del precepto
constitucional que incapacita para ser cierto que no hay a tenido parte directa o
indirecta en cualquiera asonada o cuartelazo, y declaro P residente al G eneral
O bregón: al m ismo que había encabezado el mov im iento militar contra C arranza,
el que había inv itado al E jército a la def ección, el que había instig ado y
aprov echado la serie de cuartelazos que se sig uieron, y con cuy o acuerdo
traicionaron al g obierno tropas G onzalistas, y para cuy o prov echo había sido
desig nado el P residente de la R epública.

N uestras ley es consig nan la nulidad de las f arsas electorales hechas bajo la
presión del pretorianismo triunf ante. N uestra C onstitución consig na expresamen-
te en su artículo 82 la incapacidad de las ambiciones que asaltan el poder por
medio de la asonada y del cuartelazo. P ero sobre todos los antecedentes de nuestra
historia, con motiv o de la muerte de M adero, cuando como un solo hombre se
lev anto el P ueblo mex icano para derrocar la usurpación huertista, consag ran con
más f uerza que si estuv iese inscrito en nuestra C arta magna, el principio de que
la N ación nunca podrá tolerar ningún G obierno que resulte del asesinato de un
P residente de la R epública. E ste último principio se halla profundamente g rabado
en la conciencia nacional y una triste experiencia nos enseña que es indispensable
para el f uturo de M éx ico, si queremos que concluy a para siempre la v ergonzosa
serie de cuartelazos y crimenes de que está solpienda nuestra historia.

E l llamado gobierno de O bregón es pues ileg ítimo: por deriv ar de un G obierno
ileg ítimo como lo fue el del interinato; por ser resultado de una elección a todas
luces ileg al y v iciada por un producto de una serie de def ecciones y cuartelazos,
y por estar manchado con la sangre de un P residente asesinado.

P ero ademas de su ilegalidad, ex iste otra razón muy poderosa para que el jef e
repugne ese rég imen: L a rebelión contra el G obierno leg ítimo de C arranza, que
como todas las rebeliones no tienen más objeto que conquistar el poder y satisf acer
ambiciones personales se hizo con la ay uda de todos los enem igos de C arranza,
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entre los cuales estaban, en primer término, los adv ersarios de la R ev olución
C onstitucionalista, con los cuales el obregonismo ha contraído comprom isos que
no podía cumplir, sino sacrif icando, como y a comenzo a hacerlo, las conquistas
rev olucionarias. E l pueblo mex icano, a quién tantos sacrif icios de sang re y de
intereses ha costado conquistar los principios de igualdad social y de libertad
política sostenido por la R ev olución, no puede v er impasible que, después de once
años de lucha se establezca una tiranía que con tal de af irmarse en el poder,
com ience por echarse en brazos de la reacción y acabará traicionando los
principios en el interior y comprometiendo la soberanía nacional en el ex tranjero.

L as def ecciones y cuartelazos que dieron por resultado la caída del G obierno
de C arranza, son una nota v ergonzosa para los jef es del E jército que las
cometieron y dan una idea de la inmoralidad y de la f alta de honradez de quienes
traicionaron a un G obierno a quién tenían el deber de sostener.

R especto a la tropa, de las clases y aun de la of icialidad, que constituy eron
propiamente el E jército, que son las que realmente luchan y mueren en cumpli-
m iento de su deber, pero que por disciplina tienen que obedecer a sus superiores,
sin discutir los móv iles de sus actos, sería injusto arrojar sobre ellos la respon-
sabilidad de las def ecciones y de los cuartelazos que f ueron exclusiv amente
producto de las intrig as políticas y de las ambiciones de sus jef es.

N o han hecho, sin embargo, que algunos jef es m ilitares con mando de f uerzas
se v ieron oblig ados a reunirse aceptando los hechos conocidos y a reconocer el
nuev o estado de cosas, primera por las f alsedades que, respecto a la situación del
P aís se les transm it ía, y lueg o desorientado por la suerte del P residente, que
los dejaba en condiciones imposibles; sin J ef e, sin elementos y a merced de los
usurpadores.

L a conducta de estos J ef es, dudosa en cuanto a los mov im ientos y motiv os de
su sumisión, podrá aclararse en v ista de la actitud que ellos tomen ahora, durante
este mov im iento restaurador de la legalidad. S e impone por lo tanto, esperar que
los acontecim ientos hagan la separación entre los desleales y los descarriados,
para castig ar a los primeros y dar oportunidad de sincerarse a los segundos.

P or más que hay a pasado y a algún tiempo desde que ocurrieron los sucesos y
por más que los usurpadores consideren y a como consumada su hazaña y como
consolidado su rég imen, tal cosa no puede ser: el mero transcurso del tiempo no
quiere decir que el pueblo M ex icano hay a aceptado los hechos, pues nuestra
C onstitución dice bien claro que ella no perderá su fuerza y que, tan pronto como
el P ueblo recobre su libertad, se restablecerá el imperio de la L ey y se castig ará
a los culpables.

E n cuanto a mí, encerrado injustamente en una prisión desde la muerte del
P residente C arranza, me había sido f inalmente imposible acudir al cumplim iento
de m is deberes de ciudadano y de soldado; pero nunca reconocí ni pensé jamás
reconocer al G obierno U surpador, y tan pronto como pude escapar de sus manos,
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f iel a m is antecedentes de lealtad y de honrades, no he v acilado ni un momento
en enarbolar el estandarte de la leg alidad ig ual que lo hice en 1913, cuando me
lancé a combatir la usurpación huertista.

A l asumir, pues, la J ef atura del E jército R eiv indicador, que habrá de luchar
contra los usurpadores para restablecer el orden C onstitucional, hago un llama-
m iento al Pueblo M ex icano y en particular a mis antiguos compañeros, para que
se lev anten en armas en def ensa de nuestras instituciones y de los principios
rev olucionarios, conf orme al sig uiente

P L A N

P RIM E RO . - S e desconoce por ileg ítimo desde su orig en, el G obierno U sur-
pador del G eneral A lv aro O bregón. - S on, por lo tanto, nulos todos los actos
ejecutados por éste y por el llamado G obierno Interino de D e la H uerta.

SE G U ND O . - S e desconoce ig ualmente a los diputados y senadores que

pretenden integ rar el Poder L eg islativ o y que fueron nombrados en A gosto de

1920.

TE RC E RO . - Q uedan asim ismo desconocidos los G obernadores y las L eg isla-

turas de los E stados, que hay an sido nombrados por las autoridades usurpadoras,

o electos bajo ese reg imen.

C U A RTO . - L os mag istrados de la S uprema C orte de Justicia, los S enadores

electos en 1910 y los G obernadores C onstitucionales electos antes de M ay o de

1920, conserv arán su inv estidura aquellos que, no habiendo tomado parte en el

M ov im iento usurpador, se adhieran al presente plan, dentro de tres meses de su

f echa.

Q U IN TO . - E l G eneral F rancisco M urguía, J ef e del ejército R eiv indicador,

asume por ahora el P oder E jecutiv o de la N ación, para el ef ecto de combatir y

derrocar al G obierno U surpador, y con ese objeto queda inv estida de todas las

consiguientes f acultades militares, políticas y adm inistrativ as.

SE X TO . - C onforme v ay a siendo menester para la reorganiz ación de los

G obiernos locales, f ung irán como G obernadores P rov isionales de los estados

que no teng an G obernador C onstitucional, los J ef es M ilitares rev olucionarios que

operen en las respectiv as entidades, o uno que desig ne el J ef e de la R ev olución,

en el caso de haber v arios.

SE P T IM O . - A l triunfo de la R ev olución, y a sea por ocuparse la C iudad de

M éx ico, y a por estar dom inada la may or parte del territorio nacional, el J ef e

de la R ev olución, con el concurso de la C omisión P ermanente del C ong reso de

la U nión, procederá a reorg anizar los poderes f ederales y a restablecer el orden

C onstitucional. P ara ese ef ecto, la C omisión P ermanente estará integ rada por los

S enadores leg ítimos que reconocieren el presente P lan, o en su def ecto, por un

902 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



delegado de cada uno de los E stados que se hay en bajo el dom inio de la

R ev olución.

O C TA V O . - T an pronto como puedan f uncionar los tribunales respectiv os, se

juzg ará conf orme a las ley es m ilitares o civ iles, según el caso, a los responsables

del cuartelazo de M ay o y a los autores de los crímenes cometidos para usurpar

el P oder.

A L E JE R C IT O C O N ST IT U C IO N A L IS T A : A M IS A N T IG U O S C OM PA Ñ E RO S D E A RM A S :

N o es una def ección la que os propongo, puesto que no debéis obediencia a

mandatarios espúreos o ileg ítimos, os conv oco y os inv ito a tomar las armas para

el restablecim iento del orden constitucional en def ensa de los ideales rev olucio-

narios, amenazados hoy más que nunca y para v olv er por el honor del E jército

C onstitucionalista, mancillado por Jef es indig nos y ambiciosos que no supieron

ser leales a las instituciones y al G obierno que ellos m ismos se habían dado.

A L PU E BL O M E X IC A N O :

H ago un llamamiento al P ueblo M ex icano, no para restaurar el C arrancismo

como R ég imen personalista, sino para que, como en 1910, se lev ante otra v ez en

armas contra la usurpación y en def ensa de los ideales por los que ha v enido

luchando desde 1910, para dejar sentado el principio de que, nunca deberá

gobernar nuestra P atria, nadie que teng a manchadas las manos con sangre o la

conciencia con la traición y la deslealtad.
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M A N IF IE S T O D E M A R IO F E R RE R E N C ON T RA D E Á L V A RO O BR E G ÓN
(O A X A C A D E JU Á R E Z , 2 D E A BR IL D E 1922)

A la N ación:

L os motiv os que me asisten para desconocer al llamado gobierno del g eneral
O bregón, están en la conciencia pública y se esbozan en el g esto amenazante de
todas las N aciones cultas de la T ierra. L a dictadura de los � P ieles R ojas� , con
su cortejo de asesinatos, robos, v iolaciones, despojos a la propiedad y ley es que
autoriz an la destrucción de la sociedad y la ruina del capital, es la antítesis, es el
contraste aterrador de la dictadura sabiamente implantada por el g eneral P orf irio
D íaz .

H ay una expectación mundial sobre la situación política de M éx ico, y en el
ambiente de la civ iliz ación ex iste ansiedad por conocer los designios ex traños que
la resuelv an.

M ientras no sepamos def ender nuestros derechos y mientras, patriótica y
honradamente, no estemos en condiciones de demostrar al mundo entero, que
somos capaces para resolv er nosotros m ismos los destinos de nuestro país,
seguiremos soportando la amenaza de una interv ención ex tranjera.

L a anarquía ha culm inado y los hombres que han usurpado el poder, embria-
g ados por sórdida atmósf era de inmoralidad, prov ocan los odios univ ersales,
desaf iando con su impolítica actuación, el desbordamiento de acontecim ientos
sang rientos, al g rito de redención.

C onciudadanos: E n nombre de la Justicia y del derecho, os llamo al campo de
la lucha; aquí está v uestro deber, porque aquí está el único medio de reconquistar
nuestras garantías v illanamente ultrajadas durante más de dos lustros. V enid sin
resquemores, seguros de la v ictoria y sin temor alg uno acerca de la actuación
sincera del E jército R eorganiz ador N acional, cuy a Institución recibirá con
f raternidad y sin distinciones de partidarismo de ay er, a los mex icanos todos que
se apresten a la lucha armada.

N o of rezo programa político alguno; m i actitud militar tendrá por norma el
respeto a las v ida e intereses de nacionales y ex tranjeros, y por lo que atañe a las
aspiraciones de la N ación, lo condenso en estos brev es conceptos:
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P rimero. - D esconozco la C onstitución de 1917 porque es un atentado en contra
de nuestras leg ítimas instituciones, y está amasada con pólv ora y sang re, sin la
interv ención de la v oluntad popular.

S egundo. - D esconozco la legalidad del g obierno del general O bregón, porque
emana de un cuartelazo y de un crimen.

P roclamo: 1o. - E l restablecim iento del S upremo C ódigo de 1857, con las
ref ormas que reclamen las circunstancias, y siempre respetando las libertades del
pueblo.

2o. - S iendo el G eneral F élix D íaz el iniciador del M ov im iento N acionalista,
es, de hecho y de derecho, el J ef e S upremo del E jército R eorg anizador N acional.

Y en recuerdo del H éroe de la P az y su g loriosa jornada de esta f echa, f irma
el presente en la ciudad de O ax aca de Juárez , el día 2 de abril de 1922.
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M A N IF IE S T O A L PU E BL O M E X IC A N O D E JU A N C A R R A S C O

(H A C IE N D A D E L PO T RE RO , S IN A L O A , 24 D E JU N IO D E 1922)

A L PU E BL O M E X IC A N O

F irme en mis conv icciones rev olucionarias, desde 1910 en que tuv e la honra de

combatir a la tiranía, al lado del M ártir de la D emocracia, don F rancisco I. M adero,

y después la g loria de contribuir con mis humildes serv icios al restablecimiento del

O rden C onstitucional en la R epública, a raíz de haber sido interrumpido, por los

asesinatos de M A D E RO Y P IN O S U A RE Z , llev ados a cabo por el traidor V IC T O R IA N O

H U E RT A ; v engo ahora nuev amente a lev antar el E standarte de la R ev olución en mi

querido E stado, para contribuir al pronto derrocamiento del llamado G obierno

OBRE G ON IS T A , a f in de ev itar que siga hundiendo al País, con sus antipatrióticos

procedimientos y su nefasta administración; hasta lograr establecer un G obierno

C onstitucional que sea un genuino representante de las aspiraciones nacionales.
P ara nadie es un misterio, la ileg alidad del titulado G obierno de O bregón,

nacido de un crimen, al derrocar y asesinar al P residente C onstitucional de la
República, don V enustiano C arranza ; tal parece que se ha repetido la misma
trag edia de f ebrero de 1913, habiendo encarnado en A lvaro O bregón la odiosa
f igura de V ictoriano H uerta.

A raíz del asesinato del presidente C arranza, fueron mis propósitos, protestar con

las armas en la mano, contra tamaño atentado nacional; mas muy a mi pesar, tomé

la determinación de esperar un poco de tiempo, pues siendo mis condiciones, en aquel

entonces, de cierta manera especiales, y a que estaba dedicado a trabajos políticos en

el E stado, se hubiese dado otra interpretación a mi proceder; pero ahora que v arios

Jefes, antiguos compañeros míos, se han lanzado a la lucha, he creído de mi deber

secundarlos, para lo cual espero contar, como siempre he contado, con la ay uda y

simpatías del v iril y patriota P ueblo de Sinaloa, al cual hago un Solemne L lamamiento,
esperando tener todo su apoy o, y a que jamás lo comprometería a una C ausa que no

fuese justa.

E s y a v erdaderamente insoportable los atropellos y el desbarajuste administra-

tiv o, de los actuales P ro-H ombres de Sonora, que se han adueñado del Poder; tal

parece que están manejando al P aís, como si f uese cosa propia. T odo el P ueblo
es testig o, que los únicos que priv an en la actual administración, son los
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Sonorenses, siendo el único requisito para entrar a f igurar en el Poder, haber

nacido en Sonora, [sic] son los capaces para G obernar el P aís; siendo que todos

los mex icanos tienen el derecho de f ormar parte en la cosa pública.

L as imposiciones en los E stados están a la orden del día: como muestra basta

contemplar lo ocurrido en S inaloa, en donde fué impuesto de una manera brutal

el actual titulado G obernador G eneral A ngel F lores, quien a diario está come-

tiendo los más odiosos atropellos en contra de los C iudadanos que no simpatizan

con su persona. - L os G obernadores de J alisco, M ichoacán, N uevo L eón y P uebla
han sido destituídos por orden del Supremo E lector P lutarco E lías C alles, por el

único delito de no simpatiz ar con su política futurista. - L as actuales elecciones

de D iputados y S enadores al C ong reso de la U nión han sido la burla más espantosa

que ha contemplado el P ueblo M exicano; no parece sino que estamos como en

los tiempos del P orfirismo, en que las elecciones se hacían de pura f órmula, siendo

desig nados prev iamente, en la S ecretaría de G obernación, los ciudadanos que

debían de f ig urar en el C ong reso ; pero desde luego, se comprende el objeto de

los O bregonistas, que no es otro que pretender tener C ámaras incondicionales

para hacer lo que se les antoje.

E l P artido L iberal C onstitucional lanzó su M anifiesto retirándose de la lucha,

por estar conv encido que sería inútil todo sacrif icio, y a que contra las Ballonetas
de C alles, no era posible conseguir elecciones imparciales; en la misma f orma se

ha abstenido la may oría del P ueblo, de tomar parte en dichas elecciones.

E n f in, todo es desorden, atropellos, robos, asesinatos, etc. , y de seguir así las

cosas, muy pronto tendríamos al País, env uelto en la ruina más espantosa.

E n v ista de las razones expuestas, los C .C . G enerales, J efes, O ficiales y
Soldados que me honro en comandar, han acordado someter con las armas en la

mano el siguiente

P L A N

I. - S e desconoce al G eneral A lvaro O bregón en su carácter de P residente de
la República , en v ista de haber sido ileg al la elección, por estar incapacitado

constitucionalmente para poder desempeñar ese puesto.

II. - S e desconocen también a los D iputados y S enadores que traten de entrar

a f uncionar en el próx imo 1
o

de septiembre.

III. - S e desconocen a los G obernadores de los E stados que hay an sido

impuestos por el llamado G obierno de O bregón.

IV . - Q ueda reconocido J efe Supremo de la Revolución el C iudadano G eneral
de D ivisión, F rancisco M urguía.

V . - A l triunf o del actual mov im iento, el J efe Supremo de la Revolución
conv ocará a elecciones generales, tan luego como se hay a consolidado la paz ,
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entreg ando el poder al que resulte electo para el cargo de P residente de la
República .

V I. - E n los E stados también conv ocará a elecciones, el G obernador P rovisional
que hay a asumido el Poder, debiendo v erif icarse aquéllas después de que hay an

tomado posesión de sus cargos, los C .C . que hubieren sido electos para

desempeñar los altos Poderes de la F ederación.

C O N ST IT U C IO N Y R E F O RM A S

D ado en el C uartel G eneral del E jército R ev olucionario de S inaloa, en la
H acienda del Potrero a los v einticuatro días del mes de junio de mil nov ecientos
v eintidós.

E l G eneral en Jef e, Juan C arrasco.
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P L A N D E Z A R A G O Z A
(V IL L A D E Z A R A G O Z A , C O A H U IL A , 1922)

S i el pueblo mex icano hubiera recibido benef icios de su gobierno (el de O bregón)
los orígenes de éste serían cuestión secundaria. Y o interpretaría mal los senti-

m ientos de la R ev olución si pretendiera la restauración de un rég imen que por lo
que se ref iere a su aspecto personalista, y a que no podría ex istir desde el momento

en que pereció su jef e; ig ualmente interpretaría mal sus aspiraciones si quisiera
f undar los motiv os de disgusto de los rev olucionarios en meras cuestiones de

leg itim idad o en la reparación que la moral y la justicia ex ig en contra los autores
de la traición de T laxcalantongo. N o, además de las cuestiones de leg itim idad, la

R ev olución reclama el bienestar de las masas, la seguridad personal de los
ciudadanos, el respeto al trabajo y a la propiedad, en una palabra, un gobierno

moral, f uerte, justiciero y serio, cosas éstas que no se han log rado desde que los
f unestos hombres de A gua P rieta se apoderaron del poder. S u política ha sido

meramente neg ativ a: ha consistido principalmente en tratar de destruir la obra de
C arranza; y en esa destrucción, más aparente que real, que sólo ha tenido miras

de serv ilismo internacional, ha lleg ado al ex tremo de traicionar a la R ev olución.
A f ectando un f also radicalismo con f ines electorales, se han desv irtuado para

desprestig iarlos, los principios de la R eforma A graria, pues contra la manif iesta
parcialidad y la injusticia con que se han consumado v erdaderos despojos de

tierras, se ha creado un fuerte sentim iento de animosidad en contra de los pueblos
que la solicitan y se ha prov ocado la mala v oluntad de los propietarios. E l gobierno

no ha sido el moderador imparcial de las dif erencias entre unos y otros, sino que
por el contrario, ha complicado un problema que puede resolv erse f ácilmente,

con la cooperación de los intereses de ambos, los cuales han sido puestos en pugna
con entera mala f e. E l resultado de esta política arbitraria y torpe, ha sido el

descrédito de la R eforma A g raria. Igual cosa ha pasado relativ amente a las
cuestiones obreras. E l atrabancam iento con que se ha procedido y el f also

radicalismo que se ha ostentado, no han tenido por objeto el benef icio del
trabajador, sino el reclamo electoral; prueba de ello es que apenas pasadas las

elecciones de diputados y senadores en las cuales el g obierno tenía que ejercer
una gran presión para ev itar las oposiciones que necesariamente debían surg ir,

se ha reprim ido un poco las ex igencias de los sindicatos obreros, cuy as reclama-
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ciones no han sido ex am inadas en cada caso con deseo de resolv erlas en justicia.
E l obrero es actualmente, por culpa del gobierno, v íctima de la desconf ianza

industrial, a pesar del f ondo de justicia que lo asiste; lo cual hace que los problemas
del trabajo tengan un carácter de v iolencia que bien podría ev itarse.

L a reforma ag raria y los problemas obreros deberían ser tratados con espíritu
de equidad y conf orme a los principios fundamentales de respeto a los hechos

consumados y justa indemnización de las expropiaciones, procurando una leg is-
lación ampliamente moral dictada por los representantes de todos los intereses.

P ara conseguir este último f in, se necesitan elecciones libres y respetadas que no
pueden tener el lug ar en el presente estado de cosas, f rancamente dictatorial.

E f ectiv amente, a pesar de que el f uerte lazo de A gua P rieta tuv o por pretex to
def ender la libertad y la ef ectiv idad del suf rag io, en los dos años que llev amos

de dictadura, no se ha regulado un solo acto electoral digno de este nombre.
N unca se han v iolado el v oto y la soberanía de los E stados, en la forma

desv ergonzada en que se han hecho en los actuales tiempos. E n los E stados de
C ampeche, J alisco, M ichoacán, N uev o L eón, P uebla, O ax aca y Y ucatán, hubo

imposiciones descaradas de gobernadores af ines o af ectos al P lan de A gua P rieta
que más tarde f ueron desposeídos para poner en su lug ar a indiv iduos dóciles a

la consigna de G obernación, que hicieron las elecciones de diputados y senadores
al C ongreso G eneral. E stos hechos desautorizan a quienes f raguaron la traición

de A gua P rieta, alegando def ender la soberanía de S onora.
L as v iolaciones al suf rag io deben considerarse la causa f undamental de nuestro

malestar político, pues si hubiera elecciones libres todos los intereses estarían
representados en el cuerpo leg islativ o, las ley es serían la expresión de la v oluntad

g eneral, no los actos calculados de una f racción para conserv ar la dictadura y la
opinión pública podría imponerse para correg ir los errores, castig ar los crímenes

y substituir a los depositarios del poder público. L a f racción de A gua P rieta es
dictatorial y m ilitarista. G obierna, sin las lim itaciones que impone la C onstitu-

ción, ha destruido los partidos políticos independientes, desoy e los dictados de la
opinión pública, no permite la prensa libre, persig ue y mata sin f ormación de

causa, en una palabra es absoluta y tiende a perpetuarse, pues y a está lista la
sucesión presidencial en f av or del G eneral E lías C alles, quien no obstante de

carecer de nacionalidad mex icana por nacim iento, ha v enido siendo de hecho el
dictador en jef e y pretende reeleg irse bajo el nombre de P residente de la

R epública. E n los dos años que llev a en el poder, dicha f acción ha v enido
ejerciendo f acultades ex traordinarias para recargar a los pueblos de contribuciones

onerosísimas, sin importarle la m iseria general y derrocharlos en g astos super-
f luos. E n los dos años que llev amos de dictadura, no se han hecho propuestos,

ni se han rendido cuentas a las C ámaras, ni se ha observ ado reg la ninguna para
la distribución de los fondos públicos. P ara poner térm ino a estos abusos, la

R ev olución deberá luchar para que se incorpore a la C onstitución como garantía
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indiv idual, el principio de que nadie estará oblig ado a pagar más contribuciones
que las que decreten los leg ítimos representantes del pueblo; y que la f acultad

leg islativ a de decretar impuestos no debe ser delegable, salv o los casos de
suspensión de g arantías. E stoy absolutamente conv encido de que los gobiernos

absolutos y m ilitaristas como éste no son posibles en M éx ico. E s tiempo de crear
en nuestras ley es y en nuestros hábitos, el g obierno de los v erdaderos partidos

políticos, a f in de que tengan acceso todas las capacidades del país y adopten la
tolerancia como reg la fundamental de nuestra política. D eben restring irse las

enormes f acultades que tiene leg almente el P residente de la R epública, y ev itarse
que asuma otras f acultades ex traleg ales, a f in de hacer menos codiciado este

puesto. E stos deben ser en materia política los principios fundamentales de la
R ev olución, la cual no persigue como objetiv o único adueñarse del G obierno,

sino que tiene alcances de may or trascendencia que mucho la ennoblecen. S u ideal
es el establecim iento del G obierno C iv il C onstitucional.

C ompañeros de armas y ciudadanos de la R epública, al sostener las anteriores
bases para la reforma def initiv a de nuestra política y para poner término a la

ig nominiosa dictadura que humilla hace dos años a nuestra amada patria, contraig o
solemnemente el comprom iso de no presentarme candidato a la P residencia de la

R epública, pues prof eso la creencia de que los m ilitares debemos serv ir en tareas
netamente m ilitares, no políticas; este desinterés que no dudo será secundado por

los patriotas que emprenden conmigo esta segunda independencia nacional,
demuestra que no perseguimos nuestro engrandecim iento personal y sólo lucha-

mos por ideales de justicia y de mejoram iento colectiv o. E n tiempo de prueba he
acreditado m i lealtad y sinceridad. P ermitidme inv ocar este antecedente para

reclamar v uestra adhesión a la noble causa que emprendemos.

F . M urguía
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PR O C L A M A D E L G E N E R A L C Á S T U L O PÉ R E Z
(PU E R T O M É X IC O , V E R A C R U Z , 12 D E JU L IO D E 1922)

M ex icanos: ¡ S alv emos a la P atria! H ace más de un lustro que un puñado de
bandoleros está oprim iendo ignominiosamente a diecisiete m illones de habitantes,
sin que una protesta airada, que no fuera la actitud digna y patriótica del g eneral
F élix D íaz , responda a tan insólita opresión. T al parece que el pueblo mex icano
ha perdido el honor y olv idado las singulares tradiciones de su índole altiv a y
guerrera.

C on asombro del mundo, la turba sonorense que ha usurpado los P oderes, a
f uerza de albazos, eng años y traiciones, ha mancillado nuestros hog ares, arrasan-
do nuestro campos y arrojado sobre la R epública el baldón del descrédito. S u
labor ha sido una borrachera de sangre con detalles de punible cobardía ante las
ley es de la guerra. A llí está el espectro de E m iliano Z apata, señalando a C arranza
con dedo inf lex ible, como el autor de la abominable f elonía; allí están clamando
v enganza, calientes todav ía, los cadáv eres de C elso C epeda y A ntonio M edina,
v íctimas de traidores asesinos, pagados por O bregón.

A brimos un paréntesis: cuando el g eneral F élix D íaz fue deportado con
menoscabo de la ley y del decoro nacional y reg resamos a nuestros hog ares
abandonados, porque tuv imos la ef ímera esperanza de que los protoganistas del
drama de T lax calantongo colg arían sus arreos de salv ajes cav ernarios para usar
la inv estidura de patricios.

¡ V ana ilusión! P asamos de la obscuridad a las tinieblas, salimos de S cila para
entrar a C aribdis. P or eso y atentos a la inv itación del hombre del f uturo, v olv emos
a empuñar las armas dispuestos al sacrif icio de la v ida en aras de la P atria.

E stamos, pues, con el g eneral F élix D íaz , proclamando la restauración del
C ódigo F undamental de 57 y desconociendo en forma tan enérg ica como v iril al
llamado gobierno del trog lodita O bregón.

¡ A las armas, compatriotas! U n humilde ag ricultor os llama al campo a donde
arda y a el f uego destructor de las tiranías.
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N M E X IC A N A , D E R O BE R T O
Y R IC A R D O F E R N Á N D E Z L IN A R E S

(N U E V O L E Ó N , 16 D E S E PT IE M BR E D E 1922)

M éx ico tiene el deber de ponerse rápidamente en orden y de ser útil a sí m ismo
y al mundo.

N uestra patria al constituirse en pueblo autónomo, debió haber puesto en manos
de los nuev os nacionales el dominio de la riqueza, que es la base sobre la que se
sostiene la libertad material de los E stados y de los hombres.

P ara que los pueblos disf ruten de paz interna, quienes poseen en esos pueblos
la may or parte de las f ortunas priv adas, son los que deben gobernarlos.

L a nuev a E spaña disf rutó 280 años de tranquilidad, interrumpida apenas por
uno que otro motín.

L as f uentes más abundantes de las f inanzas del país están en poder de los
conquistadores, y también en su poder se hallaba la dirección política de la nación
tributaria.

L os conquistadores se encontraban dentro de la ley económ ico-política antes
inv ocada.

N osotros hemos estado f uera de esa ley ; y este es el origen de la insuf iciencia
de M éx ico para v iv ir orgánicamente.

C orrobora esta tesis el hecho de que, en el ciclo posterior a la nacionalización
de los bienes de � M anos muertas� ($184. 614. 800 únicamente en f incas rústicas
y urbanas) la P atria manif estó sig nos v itales.

E sa parte de la riqueza priv ada, unida a la riqueza pública, estableció la
compensación con el block más resistente de capitales particulares, marcando el
ritmo de una v ida menos inorgánica.

E n consecuencia, para que el suelo mex icano sea de utilidad real y pacíf ica a
los que aquí nacieron y a los ex tranjeros bien intencionados que lleguen a él, es
imprescindible que de hoy por siempre le gobiernen quienes controlen la may oría
de los capitales priv ados, o que la may oría de las riquezas particulares esté
controlada por los que, directa o indirectamente gobiernen la R epública.

C omo la fuerza motriz de las naciones es la economía y ésta habla con
guarismos, v eamos lo que ellos nos rev elan al ex am inar la
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E S T A D IS T IC A PO R N A C IO N A L ID A D E S D E L A R IQ U E Z A PR IV A D A D E M E X IC O

E spañola . . . . . . . . . . . . . . . $ 1,000,000,000
M ex icana . . . . . . . . . . . . . . . . 300,000,000
N orteamericana . . . . . . . . . . . . . 200,000,000
Ing lesa . . . . . . . . . . . . . . . . . 150,000,000
F rancesa . . . . . . . . . . . . . . . . 150,000,000
A lemana . . . . . . . . . . . . . . . . 100,000,000
O tras nacionalidades . . . . . . . . . . . 100,000,000

_________________
T otal . . . . . . . . . . . . . . $ 2,000,000,000

R esultado que el g rupo de nacionalidad española posee 333/1/3 % , sobre lo
que le pertenece al de nacionalidad mex icana, y , es ev idente que los españoles
son quienes controlan las fortunas priv adas de M éx ico; por lo que a ellos
corresponde reg ir ostensiblemente el derrotero de la N ación; pero para gobernar
se necesita de la fuerza organiz ada, y ésta se halla en poder de mex icanos; en lo
anómalo de tal situación, hace un sig lo se ag ita dislocadamente una utopía de
E stado soberano y libre.

A hora bien; nosotros que de C uauhtémoc heredamos el estoicismo, sacrif ica-
ríamos nuestro Y o, si prev iéramos que por ev olución se establecería el equilibrio
económico generador de estable paz doméstica, o que por v ig ilancia se nos
ex tinguiría pronta y totalmente a f in de que M éx ico en días cercanos fuera un
campo de trabajo y de bienestar para la humanidad; pero como por los cien años
que inmediatamente anteceden y las circunstancias ex istentes, antes manif estadas
no es lóg ico que teng a ef ecto ni una ni otra cosa, y esta situación no debe
prolongarse indef inidamente, es preciso que una o ambas partes nos sacrif iquemos
en benef icio del mundo en g eneral. E llos constituy en un E stado dentro del E stado
m ismo. N osotros dirig imos y custodiamos lo que en rig or no nos interesa. L as
dos partes nos estorbamos y es inev itable que una excluy a a la otra.

E n esta disy untiv a, la coordinación de los sucesos nos ha puesto en el lugar
de donde debe partir la iniciativ a, y , nosotros obsecuentes a nuestro destino,
serena pero resueltamente la lanzamos.

P or lo expuesto, M éx ico con el propósito de establecer permanentemente su
paz interna, procede a correg ir su error constitutiv o tomando posesión desde luego
de todas las f incas rústicas y urbanas, negociaciones m ineras, ag rícolas, indus-
triales y mercantiles, buques y toda clase de embarcaciones matriculados en
puertos mex icanos, v ehículos, semov ientes, mercancías, dinero, v alores, alhajas,
muebles, etc. , etc. , que los españoles teng an en territorio mex icano. E n él, desde
el 1o. de enero de 1923, no habrá españoles; ex cepto los que a continuación se
expresarán.
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P ara que los españoles suf raguen sus g astos de v iaje, inmediatamente a la
reinteg ración se les entreg ará en ef ectiv o o parte en ef ectiv o y parte en g iros sobre
el ex terior el tanto por ciento, en la proporción que sigue, del capital líquido que
se restituy a al acerv o nacional:

C apitales que no ex cedan de $ 100. 000 el 10%
C apitales que no ex cedan de $ 500. 000 el 5%
C apitales que no ex cedan de $ 1, 000. 000 el 3%
C apitales que no ex cedan de $ 5, 000. 000 el 1%
C apitales que no ex cedan de $ 10, 000. 000 el 1/2%
C apitales de más de $ 10, 000. 000 el 1/2%

E n las f incas rústicas que manejan españoles, el colono actual es de hecho
propietario de la parcela, y lo será de derecho cuando la N ación le entregue el
título de propiedad, sin más costo para él que los g astos de escritura. L as
contribuciones relativ as a la porción de tierra, el colono comenzará a pag arlas
oportunamente. E n las ex tensiones de más de 50 hectáreas de terreno de
sembradura con o sin riego, de más de 100 hectáreas si son de monte y de más
de 200 hectáreas si son eriales, aun cuando el actual arrendatario sea mex icano, si
tiene colonos la parcela es de hecho de quien esté trabajándola si es mex icano,
y le pertenecerá de derecho cuando la N ación le otorgue título de propiedad, sin
más gasto para él que el de escritura. E n los predios aludidos si no hay colonos
se repartirá el ex cedente de las 50, de las 100 y de las 200 hectáreas a los mex icanos
que lo soliciten.

L as f incas rústicas manejadas actualmente por españoles que sea más racional
explotarlas centralmente, se pondrán al mando de criollos con obligación de ocupar
a mestizos e indios interesándoles a todos equitativ amente a juicio de inspectores
de la C ontraloría G eneral de la N ación, la que ex ig irá en f incas de tal naturaleza
una contabilidad clara; y se cerciorará de que todos los interesados están
perf ectamente entendidos en la porción de utilidades que les ha correspondido y
el tanto por ciento de la que les corresponderá, por habérselos comunicado por
cartas que se habrán cruzado entre los directores y los peones.

L a N ación no otorgará más de un título se propiedad de una parcela a un mismo
indiv iduo; salv o en los casos de g anaderos en corta escala de reses trashumantes.

L as f incas urbanas: cuartos, v iv iendas, departamentos, etc. , etc. , que manejan
españoles, pertenecen de hecho a los actuales inquilinos mex icanos, y la renta
será entregada de ahora en adelante al F isco F ederal como parte del precio, que será
el catastral y , al ef ectuar el pago último, la N ación entregará el título de propiedad
otorgado por ella m isma a cada enterante del saldo. L os recibos de renta son
endosables, y , al tenedor de ellos al ef ectuar el último pago, será a quien se pondrá
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legalmente en posesión de la f inca relativ a a dichos recibos. L as reparaciones de
la f inca las hará el que la habite; y él ef ectuará el pago de contribuciones.

D e las casas que antes se mencionan, la N ación no expedirá más de un título
de propiedad de una casa en toda la R epública a un solo indiv iduo.

L os ex tranjeros no españoles que ocupan f incas urbanas manejadas por
españoles satisf arán la renta al F isco F ederal, y salv o casos prev istos en sus
contratos de arrendamiento, no podrán ser lanzados de ellas. C uando v oluntaria-
mente las desocupen pasarán los mex icanos a disf rutarlas en las condiciones
prescriptas arriba.

L os enteros por las rentas de las f incas urbanas restituídas al país, se destinarán
a la amortiz ación de la D euda Pública mex icana.

L os créditos hipotecarios otorgados a españoles, pertenecen al T esoro N acio-
nal; y el capital e intereses cuando v enzan se aplicarán a la amortización y serv icio
de la propia D euda Pública.

T odas las negociaciones mineras, industriales y mercantiles que se restituy an
a M éx ico, se irán entreg ando por inv entario, inmediatamente que lo soliciten, a
los mex icanos que sean de buenas costumbres y competentes a juicio de una junta
de ancianos del lug ar o ciudad. L a dependencia indef ectiblemente será de las razas
autóctonas de M éx ico, y toda ella estará interesada lo suf iciente a que, en quince
años de serv icios, f ormen su caudal a f in de que su condición f inanciera y
entrenam iento en las costumbres criollas los haga aceptables en casamiento por
mujeres de raza mezclada a la europea. L os hijos de esos indios v endrá al mundo
con el espíritu más abierto a la luz de la civ ilización, y será el medio único de
sacar a la raza aborig en del anonadam iento en que se halla. S e corresponderá a
la f e que ella, por instinto de conserv ación siempre ha tenido en el criollo;
sig uiéndole f ielmente cuando le da el g rito de manum isión.

L os peones de las minas y los obreros de las f ábricas que manejan españoles,
quedan de hecho con carácter de socios de la negociación, trabajando cada cual
en su puesto y guiándose por mex icanos técnicos industrial y mercantilmente;
quienes como los peones y los obreros gozarán de participación en las g anancias,
debiendo ser para ellos en relación a las utilidades que acusen los balances de las
negociaciones que dirijan. P ermanecerán en ellas quince años para que sean
substituidos por otros técnicos, peones y obreros mex icanos.

L os hijos de españoles usuf ructuarán los intereses que estaban en poder de sus
padres, si aquellos han nacido en la R epública M ex icana y si han optado u optaren
por la nacionalidad mex icana, de acuerdo con la f racción I del A rtículo 30,
C apítulo II, T ítulo P rimero de la C onstitución P olítica de los E stados U nidos
M ex icanos, promulg ada el 5 de F ebrero de 1917, o si se han naturaliz ado o se
naturalizan mex icanos conf orme al inciso A de la f racción II del artículo antes
mencionado, pero si siendo may ores de edad han renunciado la nacionalidad
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mex icana para adoptar la española se les reputará españoles para los ef ectos
consiguientes.

L os criollos acabados de aludir quedan oblig ados a tener dependencia de las
razas aboríg enes de M éx ico, y a interesarla en la proporción equitativ a a juicio
de los inspectores de la C ontraloría de la N ación.

L os criollos permanecerán solamente quince años consecutiv os en las nego-
ciaciones que se pongan en su poder, para ser substituídos por otros criollos y
otros indios de acuerdo con la junta de tres ancianos de que antes se ha hablado.

S e entiende para estos propósitos por criollos, además de los hijos de españoles
nacidos en M éx ico, los mex icanos que no sean de pura raza indígena.

P ara que la explotación de las negociaciones se haga sin agotarlas, estará
interv enida debidamente por agentes del D epartamento de C ontraloría de la
N ación.

S erá absolutamente nula la escritura pública o priv ada por los que se transf iera
título de propiedad de inmuebles o de negociaciones que en las of icinas f iscales
y de R eg istros Públicos de la P ropiedad y de C omercio hay an estado inscriptos
hasta el 16 de S eptiembre de 1922 a nombre de españoles. S e desposeerá a quien
esté en posesión de ellas sea mex icano o ex tranjero.

L os notarios, escribanos, jueces o cualquiera que autorice títulos de tal
naturaleza, serán castig ados como reos de alta traición a la P atria, así como los
jef es y empleados de las of icinas de mig ración, que permitan la entrada de
españoles que salg an del territorio mex icano, después del día antes citado y
reg resen nacionaliz ados en cualquier otro país.

L as sociedades mercantiles en las que hay a socios o accionistas mex icanos o
ex tranjeros no españoles y que operen capital manejado por españoles lo
entreg arán con su participación en ef ectiv o al T esoro N acional a más tardar el 31
de D iciembre de 1923, o en caso contrario aceptarán en la misma proporción que
a sus ex -socios españoles, a indiv iduos mex icanos con igual participación a la de
sus antecesores. S i optan por lo primero, el T esoro N acional por medio de unos
de sus ag entes, interv endrá las operaciones en la intensidad que corresponda al
capital que en esas sociedades presente.

L os mex icanos que ing resen a esas sociedades por las circunstancias prev istas
arriba, permanecerán en ella como máx imun quince años, y pasado ese término
serán substituidos por otros mex icanos, que tampoco rebasarán el período antes
señalado.

E l tanto por ciento para gastos de v iaje de los españoles será m inistrado en el
acto por esas negociaciones con cargo a la cuenta que represente el capital
adoptado por los propios españoles.

D e los créditos activ os y pasiv os de las negociaciones reinteg radas a M éx ico,
son benef iciarias y responsables las propias negociaciones.
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Q ueda prohibido estrictamente que hay a dependientes españoles en todos los
establecim ientos m ineros, industriales y mercantiles del país sean de la propiedad
de mex icanos o de ex tranjeros.

L os buques y toda clase de embarcaciones serán entregados para que los usu-
f ructúen por un período de 10 años, con oblig ación de conserv arlos, a los
mex icanos que desig nen las capitanías de los puertos donde estén matriculados,
nav ieros, capitanes, of icialidad, patrones y tripulación en general se repartirán
las utilidades y proporcionalmente a sus esf uerzos mentales o materiales; y
después de esos diez años serán substituidos por otros mex icanos que lo merezcan,
a juicio de tres v iejos marinos mex icanos v ecinos del puerto respectiv o.

L os v ehículos de lujo y las alhajas serán v endidos en pública subasta, y el
producto se destinará al mejoram iento de los establecim ientos de benef icencia de
la R epública.

L as casas e instituciones bancarias que los españoles tienen en los E stados
U nidos M ex icanos pertenecen al T esoro F ederal; excepto los depósitos y créditos
de mex icanos y de ex tranjeros no españoles.

C on el capital líquido de esas instituciones, se v erif icará el propósito que
entraña el A rtículo 28 del C apítulo I, T ítulo P rimero del P acto F ederal de que en
los E stados U nidos M ex icanos ex ista un Banco, cuy o sea el priv ileg io de em itir
billetes. D esde luego se pondrá en circulación su papel moneda perf ectamente
g arantizado. E ste Banco f inanciará de pref erencia las negociaciones mex icanas.

T odo español que no sea artesano y que no subsista rig urosamente de su trabajo
manual, desde el 1o. de E nero de 1923 tiene prohibido residir en suelo mex icano.

D esde hoy hasta el año de 1950 queda prohibida la entrada de españoles por
nacim iento a territorio mex icano; así como ex tenderles carta de ciudadanía
mex icana.

E X C E PC IO N E S

a)- E n la R epública pueden permanecer los españoles notoriamente útiles a la
humanidad, y sus gabinetes de trabajo y toda clase de propiedades son inv iolables.
L a sabiduría de quienes gocen este priv ileg io será indiscutible: a la altura de la
del biólogo don T omás C . P errín. E sa calif icación la hará la U niv ersidad N acional
de M éx ico.

b)- L os españoles dedicados exclusiv amente al ramo de librería, también serán
inv iolables en sus personas e intereses.

c)- L as españolas v iudas, solteras o casadas con mex icanos o ex tranjeros no
españoles. S i el capital de ellas no pasare de $20,000 será inv iolable. E n caso contrario
el excedente será distribuido en la forma antes preceptuada.

d)- L os españoles de 70 años, padres de mex icanos nacionalizados en los
térm inos expresados antes, pueden permanecer en el territorio nacional al lado
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de sus hijos, pero sin derecho sobre ningún género de bienes materiales; no así
a la casa, v estidos y alimentos cotidianos que sus hijos quedan oblig ados a
proporcionarles hasta su muerte.

d)- L os españoles que antes del 16 de S eptiembre de 1922 hay an contraído
matrimonio con mex icanas si ellas v iv en y no están div orciados o simplemente
separados públicamente.

R especto a intereses en tales casos, solamente serán inv iolables los que las
cóny uges mex icanas hay an aportado a la sociedad leg al, con carácter de dotales.

C onsideramos pertinente manif estar que no sentimos animadv ersión por los
españoles residentes en M éx ico, lamentado que ellos en may oría sean diametral-
mente distintos a los intelectuales de E spaña. E l duque de A malti en su fuero
interno testimoniará esta af irmación.

* * *

T odas las propiedades de mex icanos y de ex tranjeros no españoles que se hay an
expropiado, y no estén indemnizados, serán dev ueltas totalmente sin ex cusa a la
may or brev edad.

E l petróleo y todos los carburos de hidrógeno sólidos, líquidos o g aseosos son
del dueño de la superf icie.

S e f ija como m ínimun el doce por ciento del producto bruto de las substancias
combustibles e iluminantes antes mencionadas para los mex icanos dueños de
terrenos que ellos no puedan explotar. S erán nulos los contratos que se hag an en
lo sucesiv o sin observ ar esa prescripción.

A dscriptas a las A g encias del R amo de P etróleos de la S ecretaría de Industria,
C omercio y T rabajo, habrá of icinas que gratuitamente pong an a los mex icanos,
dueños de terrenos petrolíf eros, en contacto directo con las compañías explota-
doras de la ex tracción del aceite m ineral y sus deriv ados.

E l G obierno F ederal por medio de jurisperitos f ormará un patrón de contrato
de asociación para explotar fundos petrolíf eros, al que en su estructura se sujetarán
los mex icanos; y será oblig atorio para los notarios públicos no pasar por sus
protocolos escrituras que no se sometan a esas tax ativ as. E sto es: el G obierno
F ederal ejercerá celosamente superv isión ef ectiv a sobre los intereses del terrate-
niente petrolero mex icano, para def ender en los intereses de él los de la H acienda
N acional.

A demás los impuestos en v ig or y los derechos de exportación del petróleo y
sus congéneres, f ijados con acierto serán los que reinteg rarán al T esoro P úblico,
la parte que racionalmente le corresponde a la riqueza y de su territorio.
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* * *

R econocemos en todos los sistemas y hombres de gobierno mexicanos de todas
las épocas de nuestra azarosa v ida autónoma, que han tenido los mejores deseos por
el bien general. N o creemos priv ativ o de determinados hijos de la Patria que ellos
únicamente la amen. E n consecuencia no discutimos ni hombres ni reg ímenes.

S i anhelamos v ehementemente que en todos los establecim ientos de instrucción
de la R epública, desde hoy se cultiv e con especialidad el carácter de los alumnos,
que estos al salir de las aulas, sin dejar de tener la cultura de nuestros pensadores
de la hora que pasa, les anime la energ ía de nuestros hombres de campo; que las
escuelas dejen de ser transf ormadores de ciudadanos de una R epública en esclav os
de una C olonia; en f in que de ellas se suprima esa disciplina empírica mutiladora de
la v oluntad v iril; y que nuestros educadores cambien prontamente su derrotero,
orientándolo hacia el objeto de que los mex icanos del mañana serán tan v igorosos
de pensamiento como de acción.

* * *

E l reinteg ro de las fortunas a los nacionales, alma de la P atria, debe hacerse
rápidamente para que la intensidad del procedim iento brusco no se prolongue en
perjuicio de la f irme paz pública que se persigue, y los hombres del G obierno
F ederal son los que están en condiciones de v erif icarlo así, por tener a sus órdenes
la f uerza armada y disponer de las v ías de transm isión y comunicación; más es
natural que ellos, cohibidos dentro de la armadura of icial, titubeen entre una
av entura y la seguridad de estar cada quien en su lug ar, del que a no dudarlo
saldrán inopinadamente de cualquier manera, como han salido todos sus antece-
sores, puesto que el país en los estertores de su v ida f icticia, cuando está
asf ix iándose, arroja inconscientemente de sí a sus gobernantes para v olv er a
sumirse en el sopor de su larg a agonía.

* * *

P rev emos la oposición que nos harán algunos mex icanos; sabida es la f uerza
coercitiv a que las g eneraciones pretéritas ejercen sobre las f uturas; que los
muertos mandan y que los espíritus de los oidores y de los encomenderos cabalgan
aún sobre débiles almas manum isas, com inadas por la querencia del erg ástulo.

L as naciones poderosas se deben a los hombres de acción. E l entusiasmo que
anime a cada mex icano, que lo resuelv a desde luego en obras ahí m ismo donde
resida; y que no tema exponer la amarga v ida del paria en su propia patria, por
obtener para las g eneraciones que v ienen la posición honorable que crea y nimba
la consciencia del deber y del derecho.
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M A N IF IE S T O R E V O L U C IO N A R IO D E A D O L F O D E L A H U E RT A
(V E R A C R U Z , V E R A C R U Z , 7 D E D IC IE M BR E D E 1923)

P ocas horas después de encontrarme al amparo de la hidalga y de la tradicional
hospitalidad del pueblo v eracruzano, los v erdaderos soldados de la R epública,

los que se han f ormado en las cruentas luchas por el sostenim iento de nuestras
libres instituciones bajo la dig na y patriótica jef atura del g eneral de D iv isión don

G uadalupe S ánchez , y de los jef es de la M arina del G olf o, que han interpretado
el hondo anhelo del pueblo mex icano de no consentir nunca en que se les arrebate

su soberanía, desconocieron el G obierno del g eneral A lv aro O bregón por
conculcador de todas nuestras libertades públicas.

J amás en los anales de nuestra historia política se ha sabido ex terioriz ar con
más exactitud y con may or justif icación la conciencia colectiv a, y nunca se ha

presentado tan odiosa y tan intolerable la v iolación de la soberanía del pueblo.
P recisamente el hombre que hace apenas tres años fue el abanderado de la N ación

para def ender sus libertades contra una burda imposición es el m ismo que hoy
comete el crimen de lesa patria, v olv iendo contra el pueblo el poder que éste le

otorgó.
E l g eneral O bregón ha v iolado la soberanía de los E stados de la R epública,

prescindiendo, por remoto y a, del f raude electoral perpetrado en el E stado de
V eracruz , con motiv o de las elecciones de la última L eg islatura, que no sirv ió

más que para consolidar la tiranía del G obernador T ejeda, bajo el amparo ileg al
y despótico de la S ecretaría de G obernación.

H a negado el g eneral O bregón el apoy o de la F ederación al G obernador
C onstitucional del E stado de M ichoacán a quien aprehendió y encarceló. C on

f uerza del E jército ha v ulnerado la soberanía de S an L uis P otosí al seg reg ar, de
hecho, a esta E ntidad F ederativ a, del P acto F ederal, autorizando a miembros del

E jército para que depongan por medio de las armas a los A y untamientos leg ítimos,
que son las celdillas de nuestro organismo democrático, y f omentando así la más

pelig rosa y trascendental anarquía como es la que resulta de erig ir el E jecutiv o
F ederal en principio el imperio de la fuerza sobre el derecho. H a desconocido al

C ongreso de Z acatecas que nació de la más unánime y de la más esforzada opinión
popular, no obstante de que ese C ong reso f ue reconocido y sancionado por el
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S enado de la R epública, sólo por apoy ar a un G obernador despótico que secunda
sin escrúpulos los planes de imposición.

H a rechazado, en N uev o L eón, al ung ido como G obernante con el v oto
público, por medio de la presión sobre las autoridades de aquel E stado, determ i-

nando una situación indecisa y expectante para la realiz ación de sus legales
propósitos; ha expulsado, por último, de su E stado, al G obernador C onstitucional

de C oahuila para substituirlo por autoridades surg idas de la imposición callista,
y obtener como precio de este atentado la adhesión a sus planes de los senadores

coahuilenses.
P ara matar la independencia del Poder L eg islativ o de la N ación, que se ha

opuesto, con ex cepcional energ ía, a sus tendencias imposicionistas def endiendo
bizarramente la soberanía del pueblo, ha org anizado con los pretorianos, que aún

manchan el honor del E jército, y con la may or parte de sus S ecretarios de E stado,
complots para asesinar diputados que la altiv ez de la of icialidad supo condenar;

ha empleado las amenazas para suby ugar representantes medrosos, ha cohechado
con prebendas y dádiv as a diputados y senadores sin decoro, y ha recurrido hasta

el plag io de unos y otros para imposibilitar el libre f uncionamiento del Poder
L eg islativ o, rodeándose de mercenarios políticos que preparen la f ormación de

cámaras serv iles para consumar la imposición de una candidatura que desde su
orig en f ue rechazada por el pueblo de manera f ranca y ostensible.

L a S uprema C orte de Justicia de la N ación, que tiene la prerrogativ a de resolv er
los conf lictos que se susciten entre la F ederación y los E stados, ha sido postergada,

nulif icada de hecho por el E jecutiv o F ederal, el cual, en v ez de sus f unciones ha
pretendido suby ug arla al contradecir y burlar sus f allos supremos que amparan y

reconocen los gobiernos de M ichoacán y S an L uis Potosí.
E l g eneral O bregón no se ha lim itado a v iolar la soberanía del Poder

L eg islativ o, a desconocer el Poder Judicial de la F ederación resum iendo en su
persona, anticonstitucionalmente, los tres Poderes que encarnan nuestra sobera-

nía; ha hecho más: inv estido con la f acultad de v elar la observ ancia exacta de las
libertades públicas, conforme a nuestras ley es, ha empleado el inmenso poder

que el pueblo depositó en sus manos, para aherrojar esas libertades, conv irtién-
dose en líder político de la impopular candidatura del general P lutarco E lías

C alles, a f in de asegurarse más tarde una inmediata reelección que la nación
rechaza y que nuestra ley condena. C on esta f inalidad y con respecto a la más alta

representación nacional en él depositada, ha emprendido en la f orma más activ a,
tenaz y más apasionada la catequiz ación de los funcionarios civ iles y la corrupción

de altos jef es m ilitares para inducir a aquéllos y a éstos a la inf racción de sus
imperiosos deberes cív icos por medio de la deturpación sistemática contra el

candidato del pueblo. Y no es esto todo, su acción no se ha lim itado a herir de
muerte nuestro sistema f ederal de G obierno, no se ha detenido en reconcentrar

el poder del C ongreso y de la S uprema C orte, no ha v acilado en arrancar al pueblo
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su f acultad soberana de eleg ir por medio del suf rag io a sus mandatarios, no ha
encontrado dique para establecer la más trascendental y perturbadora de las

inmoralidades, la que se hace desde las cumbres del poder. D ebiendo ser él el
ponderado sostenedor del orden público, ha armado a ag itadores políticos sin

conciencia para que no se respete la propiedad ni la v ida, ni aún la libertad de
conciencia.

A nte tan g rav es males que es necesario detener, y habiendo sido y o postulado
por la g ran may oría de la nación candidato a la P residencia de la R epública,

f altaría al deber f undamental del ciudadano si no correspondiera al clamor
nacional que ha resuelto no soportar un G obierno que atenta en contra de nuestros

principios constitucionales; en tal v irtud, y aceptando prov isionalmente como un
honor la jef atura del mov im iento libertario que han iniciado y secundado los

soldados patriotas en representación del pueblo, expido el presente M anif iesto
dando a conocer a la nación los primordiales postulados a que aquél quedará

sujeto.
I. - R espeto absoluto a la v ida, a la libertad y a la propiedad de todos los

habitantes, nacionales y ex tranjeros.
2. - Inmediata reg lamentación del artículo 123 de la C onstitución F ederal,

procurando deslindar equitativ amente las prerrogativ as de los obreros y las
oblig aciones de los patronos.

3. - P ara la resolución del más intenso problema nacional, tierra y justicia para
todos, constituy endo y org anizando la pequeña propiedad agrícola para todo aquel

que realmente quiera cultiv ar la tierra, f raccionam iento de los latif undios con
sujeción estricta al espíritu del artículo 27 constitucional, mediando el G obierno

activ a, ef icaz y equitativ amente entre los latif undistas y los adquirentes, dotación
de ejidos para aquellos pueblos que aún no hay an salido del estado comunal y

sólo hasta que el desenv olv im iento de esas comunidades y a petición de ellas
quieran entrar al sistema de la propiedad indiv idual. L a indemnización por causa

de expropiación para la dotación ejidal se f ijará por medio de la f ormación de un
catastro a f in de pag ar conf orme al v alor f iscal de acuerdo con la equidad; para

el pago en ef ectiv o de estas indemnizaciones se contratará un empréstito de
cincuenta millones de pesos que en un principio y a estaba pactado por el suscrito

con su carácter de S ecretario de H acienda y C rédito P úblico; para ref accionar a
los pequeños propietarios se establecerán en todo el país instituciones de crédito

ag rícola que f aciliten el cultiv o de la tierra y aumenten la producción. L os bonos
de la deuda ag rícola orig inados por el f raccionam iento de los latif undios y la

constitución de la pequeña propiedad serán lanzados a los mercados interior y
ex terior con la interv ención directa del G obierno F ederal, a f in de procurar el

pago de las indemnizaciones en dinero en ef ectiv o.
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4. - S eremos inquebrantables respecto al suf rag io, que hoy por tercera v ez
pretende ser conculcado en el transcurso de los diez últimos años, para g arantizar
por siempre la soberanía del pueblo.

3. - R eforma constitucional, para establecer la ef ectiv a abolición de la pena de
muerte, ex ceptuando la que debe suf rir el traidor a la P atria, en guerra con el
ex tranjero.

6. - O torgamiento del suf rag io a la mujer, debidamente reg lamentado, capaci-
tándola para el desempeño de las funciones comunales.

7. - Intensif icación no sólo de la instrucción, sino de la educación en forma
práctica.

C on estos postulados y por los f undamentos expuestos, se rectif ica el desco-
nocim iento del Poder E jecutiv o de la U nión, se desconoce a los G obernadores de
E stado y representantes del C ongreso de la U nión que hay an secundado y
secunden la labor imposicionista y conculcadora del P residente de la R epública,
se desconoce igualmente a los demás f uncionarios de elección popular, directa o
indirecta, que en el térm ino de 15 días no protesten su adhesión al presente
mov im iento.

924 ROM Á N IG L E S IA S G O N Z Á L E Z

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N . D O C U M E N T O D E A PO Y O
A L M O V IM IE N T O D E L A H U E R T IS T A

(1924)

A L A N A C IO N

L a terminación del presente período constitucional, ha traído nuev amente a la v ida

nacional el grav e problema de la sucesión presidencial, que renuev a todas las

aspiraciones rev olucionarias insatisfechas, desde el respeto al suf rag io popular, hasta

las reformas más hondas que no han logrado aún instituirse def initiv amente.

L a rev olución que estalló en D iciembre del año anterior, no es sino una de las

manif estaciones periódicas que reclaman el respeto a los postulados rev oluciona-

rios, y lejos de haber terminado, como quieren suponerlo los hombres del poder

y sus partidarios, continúa poderosa en la conciencia nacional y activ a en los

campos de la lucha, porque los actos diarios de la adm inistración actual, no hacen

sino comprobar las razones que dieron nacim iento a la nuev a etapa rev olucionaria

contra una imposición electoral y una política antinacionalista.

P ara el sostenim iento de los principios de la R ev olución nada signif ica la

desaparición de los hombres que han ofrendado su v ida al mejoramiento de la patria

�que la tierra abrev ada con sang re es f értil en libertades públicas�, las

apostasías de algunos, las claudicaciones de otros, porque nuestra causa está

v inculada con las ideas, no con las personas, y porque las necesidades mismas

de la N ación acabarán por purgar de todo personalismo esta larga lucha, para

encauzarla def initiv amente por el sendero de los principios.

U n nuev o esf uerzo en este sentido hacemos aquí los rev olucionarios, procu-

rando la rectif icación sincera de errores e inv itando a todos los mex icanos a seguir

este cam ino. T an angustiosa ha llegado a ser la situación económica e internacional

de M éx ico, que sólo una labor de armonía y equilibrio, de abnegación y sacrif icio,

posponiendo absolutamente el interés personal y de partido a los g randes intereses

nacionales, podrán salv ar al país de la anarquía, la m iseria y la pérdida inherente

de su soberanía.

L os postulados rev olucionarios hasta el presente no han podido instituirse sino

muy parcialmente, porque g rupos de políticos poco preparados o poco escrupu-

925

Este libro forma parte del acervo de la Biblioteca Jurídica Virtual del Instituto de Investigaciones Jurídicas de la UNAM 
www.juridicas.unam.mx                https://biblio.juridicas.unam.mx/bjv 

DR. © 1998 
Instituto de Investigaciones Jurídicas - Universidad Nacional Autónoma de México

Libro completo en: https://goo.gl/33eh9F



losos han torcido su interpretación y conv ertido esos mismos postulados en sólo

pretex tos para obtener y disf rutar el P oder P úblico.

L os tres principios cardinales que la R ev olución ha consig nado en sus ley es y

sostenido con raudales de sang re: el respeto absoluto al v oto popular como

manif estación esencial de la soberanía del pueblo; la transformación de la

propiedad a f in de hacer de cada mex icano un propietario y destruir el cacicazgo;

y el reconocim iento de los derechos de los trabajadores para term inar con la

esclav itud económ ica de clases.

S in el respeto a cualquiera de estos tres postulados, M éx ico no será nunca un

país libre, progresista y civ iliz ado, porque no podrá desarrollar su educación y

su v ida espiritual sin sólidos cim ientos de organiz ación social y económica.

L A IG U A L D A D C IV IL Y L A PRO P IE D A D

E l principio de igualdad civ il consagrado por todas las ley es desde la abolición de

la esclav itud, es el alma que late en todos los postulados de la R ev olución y este

principio base de toda justicia social, ha dejado de ex istir práctica y legalmente en

M éxico bajo la dictadura actual, que a cambio de armas y parque solicitados y

recibidos directamente del G obierno A mericano para sofocar las corrientes de opinión

pública y v iolar los principios rev olucionarios con una nuev a imposición electoral,

otorgó a los ex tranjeros, exclusiv amente, la inv iolabilidad de sus propiedades, el pago

inmediato y en efectiv o del v alor de las expropiaciones que sufran, la no retroactiv idad

de las ley es y la prerrogativ a de ser juzgado por tribunales especiales construídos con

may oría de personal ex tranjero; sólo los derechos de los mex icanos quedarán

indefensos, no sólo a merced de ley es y procedimientos injustos, sino también de las

torpes f recuentes persecuciones políticas; y todo mexicano que aspire a tener en su

propio país los mismos derechos y garantías que los ex tranjeros, tendrá que abdicar

de su nacionalidad. Por este camino la propiedad nacional desaparecerá pronto en

M éxico, y si queremos conjurar este peligro más grande que cualquier otro, debemos

apresurarnos a sostener por todos los medios la igualdad civ il, la cual no se conseguirá

sino declarando toda propiedad particular inv iolable y reconociendo a todos los

mismos derechos cuando la expropiación por causa de utilidad pública sea necesaria.

P or otro lado, imponer modalidades a la propiedad, que es lo que la

C onstitución autoriza, no es transf ormarla, destruir su esencia misma, como hacen

los que pretenden comunizarla. Por esto, ex cluir toda interpretación política y

sujetarnos estrictamente al criterio del constituy ente, que fue el de realizar la

ref orma no sobre el despojo sino sobre la justa expropiación con indemnización

prev ia y ef ectiv a en todos los casos, será nuestra línea de conducta.
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R E F O RM A A G R A R IA

L a acentuación de este postulado hará también que la reforma ag raria,

contenida por todos los programas rev olucionarios como la más imperiosa

necesidad nacional, deje de estar a merced de la política nacionalista y pueda

solucionarse como lo que es: un problema de econom ía social y de producción.

L a larg a lucha sostenida en el campo ag rarista está muy lejos de ser inf ructuosa

como podría juzg arse por la paraliz ación de alg unas reg iones agrícolas y las

manif estaciones ag itadas consig uientes a toda reforma social. E s doloroso tener

que reconocer que pocos principios rev olucionarios han sido más cruelmente y

numerosas v eces conv ertidos en pretex tos políticos o desnaturalizados por

ileg ítimos aprov echamientos; pero el v iejo sistema cacical ha sido demolido, el

peonaje ha salido de la esclav itud de clases y la reforma se consumará en benef icio

nacional, cuando los mex icanos hag amos colectiv amente un esfuerzo para orien-

tarla, [. . . ], hacia su v erdadero objeto.

[. . . ] que sólo debe aceptarse en casos ex cepcionales de necesidad ineludible.

E l aparcelam iento de los ejidos es reclamado tan imperiosamente como la div isión

de los latifundios. S ólo la pequeña propiedad indiv idual, creada sin menoscabo de la

industria ag rícola, resolv erá def initiv amente el problema ag rario.

E l derecho de propiedad sobre la tierra es tan sag rado, que la institución sobre

él del patrimonio de f am ilia debe coronarlo. L a tierra que el hombre labora le es

amada como su propia f am ilia; de ahí recibe su sustento y el de sus hijos, la

seguridad de su v ida y su tranquilidad. L a resultante de este conjunto de

patrimonios es de seguridad a la v ida nacional y de tranquilidad pública. E n

consecuencia, el patrimonio f am iliar debe instituirse en M éx ico como una g arantía

de paz y una base de v erdadero nacionalismo, sig uiendo el ejemplo que nos dan

los pueblos más justos y civ iliz ados de la tierra.

R E F O RM A SO C IA L

A pesar de que la R ev olución ha elev ado a ley constitucional los principios

más av anzados para la protección y el mejoram iento de las clases laborantes, las

perturbaciones suscitadas por este problema social continúan siendo tan f recuentes

y tan perjudiciales, que también en este particular es urgente una ref orma, con el

objeto de precisar con toda claridad el sistema que se adopte en f av or de los

trabajadores; de g arantizar el capital contra la inestabilidad que ocasionan ley es

contradictorias e inesperados procedim ientos, a f in de que pueda prev er el

resultado de sus inv ersiones; y con el de concil iar los intereses económ icos

de los div ersos E stados de la F ederación; todo en bien del armónico desarrollo de

los f actores de la producción nacional.
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L a anarquía leg islativ a en materia obrera, que determ ina la pugna económica

de unos E stados con otros, procede de la f acultad reconocida a las leg islaturas

locales de expedir, dentro de amplísimos lím ites, ley es sobre trabajo. E l remedio

será f ederal iz ar la leg islación obrera, como se hiz o en 1915, por idénticos

motiv os y más imperiosas razones que los que justif ican la f ederalización

de la leg islación f errocarrilera, la de las instituciones de crédito, la mercantil y

otras de menor trascendencia política y social.

L a m isma C onstitución da margen a irresolubles y v iolentos conf lictos entre

el capital y el trabajo y aun entre los propios obreros, al consagrar simultánea-

mente el derecho a las uniones obreras y el derecho a la libertad del trabajo. L a

experiencia nos ha enseñado que en el actual momento de reorg anización social,

estos dos principios son antitéticos, que no pueden coex istir en armonía, que se

destruy en recíprocamente como exponentes de opuestos sistemas, arrastrando en

su enconada lucha la acción gubernamental, que deja de ser reguladora, imparcial,

leg ítima, y destruy endo la majestad de la ley , precisamente por ser contradictoria.

S iendo esto así y siendo, además, ev idente que el trabajador libre, que el trabajo

desorganizado no puede luchar en defensa de sus justas aspiraciones en condiciones

de igualdad con el capital que está organizado, impidiendo al mismo tiempo el

completo desarrollo y el funcionamiento de las organizaciones obreras; es necesario

optar por un sólo sistema, que no puede ser otro que el del trabajo colectiv o que aquí

proclamamos, con exclusión del derecho de contratar el trabajo indiv idual.

E l trabajo colectiv o o las uniones obreras, con def inidos derechos y precisas

obligaciones, serán la mejor garantía para el capital. L a libertad de trabajo subsistirá

únicamente en los casos excepcionales que determine la ley y cuando el obrero no

contrate su trabajo sino que sea a la v ez obrero y patrono de su propia obra.

M ientras no sea así, m ientras no se f ederalice la leg islación obrera, ni se

implante como único sistema el del trabajo colectiv o, la org anización seria y

def initiv a de trabajo será imposible, las dif icultades con el capital interm inables,

y los sindicatos no pasarán de ser simples g rupos políticos a merced de sus líderes.

M O N O PO L IO S PO L IT IC O S

L as incursiones políticas en el campo de la econom ía nacional no se han

concretado a los g rav es daños señalados antes, sino que torciéndose la recta

interpretación de los preceptos constitucionales, se han inv adido el comercio de

exportación, ex torsionado a los productores, para dedicar las g anancias obtenidas

al f inanciam iento de las propias campañas electorales.

E l caso típico es la península de Y ucatán cuy a producción henequenera ha sido

prácticamente tomada por el E stado para prov eer de f ondos a la campaña electoral

presidencial. E se E stado en un tiempo f loreciente y cuy as contribuciones f ederales

eran las may ores, no coady uv a en nada en la actualidad a los gastos f ederales y
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su riqueza priv ada está totalmente en bancarrota e hipotecada por el propio E stado

a banqueros ex tranjeros. T oda la org anización política creada en Y ucatán sobre

tal base, es perniciosa, falsa y débil, como ha sido probado en la actual R ev olución,

y tan grav e mal debe contenerse a f in de que no contamine, además, otras reg iones,

que como la g arbancera y la petrolera, podrían ser también f ácilmente conv ertidas

en surtidores f inancieros políticos con el pretex to de def ender intereses reg ionales.

E ste daño sólo podrá ev itarse quitando al E stado la facultad de interv enir en la

administración de empresas priv adas cualesquiera que sea su naturaleza.

E L PE R SO N A L ISM O

L os principios y reformas apuntadas, que son la única base posible de cualquier

gobierno que aspire a construir la seguridad y grandeza nacionales, no podrán

realizarse m ientras nuestra C onstitución política pong a en manos de un hombre

todos los destinos del pueblo, asentando sobre pedestal indestructible la peor de

todas las políticas: la política personalista.

E l más g rav e mal de nuestra org anización política, el cáncer que corroe nuestra

v ida nacional, es en ef ecto el personalismo. E l sistema de gobierno que puede

deg enerar hasta hacer de un hombre la personif icación de la v ida de un país, tiene

por resultado la dom inación del pueblo por unos cuantos f av oritos, g eneralmente

reg ionales, que se posesionan de la riqueza pública, de las concesiones y de los

altos puestos y que lleg an hasta cometer, como en la actualidad mex icana, impunes

asesinatos sin más f ines que conserv arse en el Poder personalmente o por medio

de sucesores impuestos.

E l personalismo entre nosotros ha impedido la formación de partidos políticos

de principios; a él se debe la constante burla a la ley , la paraliz ación de la

economía, la disg regación de la f am ilia mex icana en g rupos f ratricidas y las

dif icultades, pelig ros y humillaciones internacionales.

E l C ódigo de Q uerétaro, donde se ha procurado concretar toda aspiración

rev olucionaria, lejos de remediar el personalismo lo estimula otorg ando al

E jecutiv o tantas y tan amplias f acultades, que sólo sirv en para v iolar impunemente

las ley es positiv as y morales sosteniendo v iv iente el más g rav e mal político,

precisamente el problema inicial de la R ev olución, que es el de la sucesión

presidencial y la renov ación pacíf ica de los Poderes.

L a sucesión presidencial ha v enido siendo desde 1910 más que cualquiera otra,

la causa directa y determinante de las div ersas conv ulsiones rev olucionarias, y

así seguirá siendo, m ientras nuestra leg islación política no sea sincera y procure

un acuerdo, lo más perf ecto posible, entre nuestras ley es positiv as y las necesi-

dades reales de nuestra v ida nacional.

A pesar de la rev olución contra la dictadura, las dictaduras han continuado en

los gobiernos nacidos de la rev olución, haciendo que aquellas se alternen con las
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rebeliones, y m ientras el actual rég imen política subsista, no podrá ev itarse que

todas las f uentes de producción, todas las activ idades, el desarrollo o paralización

del comercio y de la industria, la reforma de la ag ricultura, todos los empleos,

todos los negocios, todos los medios de subsistencia, todas las aspiraciones y las

esperanzas y la v ida toda de la N ación dejen de estar v inculadas y encarnadas con

la persona del P residente de la R epública, cualesquiera que sea su moralidad, sus

tendencias, sus principios y activ idades.

E l equilibrio que a las fuerzas políticas y burocráticas procuran en otros países las

fuerzas productoras de la N ación, obrando como factores electorales independientes,

no puede actuar entre nosotros sino en el mismo sentido que las fuerzas políticas y

burocráticas, porque la industria, el comercio y aún las profesiones liberales dependen

directa o indirectamente de la persona del P residente de la R epública.

L a sucesión presidencial en la v ida económ ica y social así org anizada es un

problema de v ida o muerte para todos y cada uno de los ciudadanos, de donde se

deriv a ineludiblemente la lucha armada, con todo su fúnebre cortejo de m iserias

y pasiones.

C uando consideremos que no es un candidato agrarista o militar, rev olucionario

o reaccionario, quien traerá la panacea de todos los males y nos f ijemos exclusiv a-

mente en la organización que hay que dar a los factores de la v ida nacional para que

las ley es no estén en pugna con las necesidades y para que las fuerzas sociales se

v inculen en principios y organismos y no en un hombre; cuando consideremos que

el may or enemigo de M éxico no es la reacción, ni los petroleros, ni los bolchev iques,

sino el personalismo, M éx ico encontrará el camino a que deben conducirlo sus

riquezas naturales y su priv ileg iada situación geográf ica.

E L PA R L A M E N T A R ISM O

E l único sistema que puede conseguir en M éx ico tan altos f ines es el

parlamentarismo. M ediante su implantación la función electoral y a no será la

lucha por apoderarse de un gobierno absoluto, sino la simple y adecuada

renov ación de funcionarios públicos encarg ados de la coordinación de todas las

activ idades nacionales. E n el sistema actual cada cambio de P residente de la

R epública tiene que ser una mortal lucha entre el g rupo que está en el poder y el

g rupo que aspira a tenerlo, lucha en la que permanece indif erente la g ran may oría

nacional, que sólo carg a con las lamentables consecuencias de ella, g eneralmente

terribles y sang rientas.

E n el sistema parlamentario, todas las activ idades tienen cabida en la g estión

gubernamental y la oposición o la derrota no pueden signif icar como han estado

sig nif icando siempre la persecución, la ruina, el destierro y la muerte.

L a alegada f alta de preparación de los ciudadanos mex icanos para instituir el

parlamentarismo, no ha sido ni será más que una burda patraña de los hombres
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que tienen el poder para no abandonar su posesión de amos y conv ertirse, como

debe ser, en f uncionarios y serv idores del pueblo. P recisa y justamente los

ciudadanos que más se han distinguido en el despacho de las S ecretarías de E stado,

han sido también los hombres que más han sobresalido, por su elocuencia su

carácter y su ilustración en la T ribuna del C ong reso.

A demás el órgano es siempre desarrollado por la función. L a implantación del

nuev o rég imen deberá pasar por un período de experimentación y adaptación; pero

ésto no es un motiv o para oponerse a la substitución de un sistema que en su naturaleza

misma tiene v inculado el f raude a la ley , la injusticia social y el crimen.

E l sistema parlamentario abrirá la puerta al equilibrio político mediante la

org anización de los partidos. E n buen hora se ha v enido el partido conserv ador

a la v ida pública mex icana. S u ausencia ha hecho que la R ev olución se disg regue

en g rupos personalistas que acabarán por matar a la misma R ev olución y

comprometer g rav emente los intereses nacionales. E l rég imen parlamentario dará

a cada quien lo que es suy o, a cada grupo su acción en relación con su fuerza, a

cada partido su signif icación en la v ida nacional, a cada hombre el campo ilim itado

que le permitan sus méritos y v irtudes cív icas y priv adas.

E l parlamentarismo realiz ará la unión nacional, la ex istencia real de nuestra

nacionalidad.

S E R V IC IO S C IV IL E S

C onsecuencia inmediata de la adopción del parlamentarismo, que trae como

mecanismo especial la f ácil renov ación del gabinete del E jecutiv o cuy os m iembros

tienen iniciativ a y responsabilidad personal, deberá ser la inamov ilidad de los

serv idores de la adm inistración pública que hasta hoy han estado siempre a merced

del f av oritismo o del capricho ministerial y presidencial. L a administración

pública ha sido y seguirá siendo bajo el actual sistema de gobierno, un mecanismo

político electoral, pura y simplemente. N ada sig nif icará como no ha signif icado

ni la honorabilidad, ni la intelig encia y preparación ni la antigüedad, de los

serv icios. C ada elección presidencial traerá una rev olución y cada rev olución

triunf adora barrerá con los serv idores de la adm inistración derrocada, para

otorgar los puestos públicos a am igos o f av oritos. A sí los negocios del E stado

nunca serán bien adm inistrados, ni habrá estadísticas, ni ef iciencia, ni expedición,

ni honradez en el despacho de la administración pública.

L a L ey de inamov ilidad incluy e naturalmente un capítulo de responsabilidades

que señalara el castig o y la substitución de los elementos perniciosos y las

condiciones necesarias para el desempeño de los cargos adm inistrativ os, asegu-

rando de este modo a la N ación una administración honorable, ef iciente y estable

y a los buenos serv idores la seguridad de su subsistencia, la recompensa de sus

serv icios y el respeto de su dignidad.
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S E R V IC IO S M IL IT A R E S

E s también consecuencia f orzosa de la adopción del parlamentarismo la

necesidad de hacer simultáneamente ef ectiv o el serv icio militar oblig atorio que

nuestra C onstitución tiene y a consagrado y que sigue siendo una aspiración

siempre pospuesta por consideraciones de política personalista. E n el sistema de

gobierno actual el P residente necesita un ejército suy o, para salv aguardar su

poder, como lo han necesitado los tiranos de todas las épocas. E se ejército es el

g ran elector y el resorte de toda la maquinaria gubernativ a. D e aquí la increíble

inmoralidad de nuestra organiz ación militar y también el que los más altos g rados

y jerarquías estén concedidos en no pocas ocasiones a hombres sin honestidad ni

preparación, sólo por el hecho de su adhesión personal al P residente, adhesión

llev ada en muchos casos hasta el crimen.

E l ejército, tal como está constituido protege la podredumbre política y

consume tal ex ceso en nuestro presupuesto de egresos, que M éx ico nunca niv elará

sus f inanzas, ni pagará sus compromisos, ni dejará de v erse compelido por las

f uerzas f inancieras internacionales a conv ertir en g irones su soberanía.

S ólo la educación m ilitar, la adopción práctica y ef ectiv a del serv icio militar

oblig atorio y la org anización de las R eserv as N acionales, podrán moraliz ar el

ejército, perm itir la niv elación de los presupuestos y prov eer sin g randes

estipendios al respeto de las instituciones, a la conserv ación de la paz interior y

a la def ensa de la integ ridad nacional.

U na parte no escasa del ejército nacida al calor de la R ev olución y no pocos

de sus más esclarecidos jef es llev an, a pesar de todo, la honra de haberse

constituído en guardianes de los ideales rev olucionarios, lev antando sus armas

contra los tiranos que tratan de v iolarlos. E llos, como los que han bajado a la

tumba en def ensa de esos ideales, tendrán pág inas de g loria en nuestra historia y

serán llamados a coady uv ar con sus esf uerzos para que, como la nuev a org ani-

z ación social y política lo requiere, el ejército sólo sea el g uardián de las

instituciones, de la paz pública y de la soberanía nacional.

E L A C T U A L PRO BL EM A PO L IT IC O

Q ueda ante la consideración nacional el problema político del momento, creado

por la imposición electoral que acaba de ef ectuarse, por el descontento y la

oposición de la may oría de compatriotas a un rég imen dictatorial y por la rebelión

armada de poderosos grupos resueltos a hacer respetar las ley es y los principios

de igualdad civ il y de nacionalismo.

E l triunf o que se atribuy e al actual rég imen y que él no ha obtenido será

ef ímero, y a porque ha serv ido sólo para v iolar el m ismo principio de suf rag io

ef ectiv o que dio origen a su poder, cuanto porque sin la adopción de los postulados
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expuestos, M éx ico no será más que un país de m iseria y de pasiones, que nadie

podrá gobernar por la razón ni por la fuerza.

C ualquier g rupo político que en las condiciones y con los sistemas políticos

actuales llegue al poder, no podrá consolidarse porque se sustentaría en la

imposición y el v asallaje, y no ex iste un g rupo en sí m ismo suf icientemente

poderoso para seguir sojuzgando los destinos nacionales.

H a llegado la hora de la solidaridad nacional, de la unión de todos los

mex icanos no alrededor de un caudillo, sino bajo la ég ida de un prog rama de

principios en que cada ciudadano, cada g rupo o part ido pueda part icipar, con

la f rente alta, sin la claudicación de su credo ni el abandono de sus intereses, a la

org anización de las f uerzas sociales y económicas del país, porque de todo ese

conjunto se forma la v ida nacional.

S i quienes pretenden tener más f uerza material y política se abstienen de hacer

obra de v erdadero patriotismo adoptando un prog rama nacional, en que todo

personalismo queda ex cluído, la rev olución los arrollará cualesquiera que sean

los recursos a que apelen, porque la continuación del personalismo sería la muerte

de nuestra nacionalidad y aún quedan f uerzas muy v ig orosas y ciudadanos

esforzados, que llev arán a M éx ico hacia la g randeza interior y el respeto de los

otros pueblos de la tierra.

L a rev olución, en consecuencia seguirá la lucha por todos los medios que la

activ idad humana permite, para que se realicen los postulados que el siguiente

programa contiene:

PRO G R A M A D E PR IN C IP IO S

1. - R eiv indicación del principio constitucional de ig ualdad civ il e inv iolabili-

dad de la propiedad priv ada, salv o el caso de expropiación por utilidad pública,

prev ia, justa y ef ectiv a indemnización.

2. - A g rarismo constructiv o sobre las bases de la pequeña propiedad, del

patrimonio f am iliar y de la protección a la ag ricultura intensiv a.

3. - F ederaliz ación de la leg islación del trabajo, con la consagración del

principio de que el trabajo colectiv o, debidamente reg lamentado, excluy a la

contratación indiv idual del trabajo.

4. - E f ectiv a libertad de comercio por medio de la no interv ención del E stado

en la administración de corporaciones comerciales, autoriz adas por la ley por

consideraciones de interés g eneral.

5. - S ostenim iento inquebrantable del suf rag io popular e implantación del

rég imen parlamentario.

6. - Inamov ilidad de funcionarios y empleados civ iles ef icientes, con sev eras

causas de responsabilidad.
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7. - E ducación m ilitar oblig atoria en las escuelas, ef ectiv idad del serv icio

m ilitar oblig atorio y reorg anización de las R eserv as N acionales.

P RO G R A M A D E A C C IO N

P ara la prosecución de la lucha hasta la completa realización de los anteriores

postulados queda adoptada la siguiente organiz ación:

1. - L a D irección P olítica del M ov im iento, sus f inanzas y prov isionam ientos

estarán a cargo de un D elegado G eneral de la R ev olución, de carácter civ il.

2.- E l D elegado G eneral será asistido por un E stado M ay or G eneral que coordinará

las operaciones militares y cuy o Jefe no tendrá mando directo de tropas.

3.- E l D elegado G eneral nombrará o remov erá libremente a los secretarios, agentes

y empleados que juzgue necesarios para las labores y organización del mov imiento.

4. - Para la org anización militar, la R epública se div idirá en el número de zonas

m ilitares necesarias para el desarrollo de las operaciones, teniendo el mando de

cada una de ellas un Jef e de O peraciones.
5. - E l D eleg ado G eneral y los J ef es de O peraciones serán nombrados por los

suscritos o sus representantes a may oría absoluta de v otos, el m ismo día de la
promulgación de este prog rama.

L os J ef es m ilitares que se encuentren operando en las dif erentes reg iones del
P aís, conserv arán la jerarquía y la jurisdicción que les conf ieran sus respectiv os
nombram ientos.

6. - L a f alta absoluta del D eleg ado G eneral será cubierta por el ciudadano
desig nado por la may oría absoluta de los J ef es de O peraciones y la f alta de alg uno
de estos por desig nación del D elegado G eneral.

7.- E l D eleg ado G eneral al ser controlado el territorio nacional conv ocará a
la elección del primer congreso parlamentario, que tendrá facultades para reformar la
C onstitución de acuerdo con el programa de principios anterior y cuy as reformas le
serán sometidos por el D elegado G eneral al instalarse el C ongreso.

8.- E l D elegado G eneral que conv oque a elecciones de primer congreso parla-
mentario no podrá ser electo Presidente de la R epública en el mismo primer período.

T R A N S IT O R IO

L a adopción del programa de principios por cualquier g rupo en el P oder hará
que la R ev olución deponga su actitud de lucha y conjuntamente labore por la
consolidación del m ismo prog rama.

S oberanía N acional y C onstitución.
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M A N IF IE S T O A L A N A C IÓ N , D E BE R N A R D O F . L O S S O BA K E M
(C O Y O A C Á N , D IS T R IT O F E D E R A L , S E PT IE M BR E D E 1924)

P ara perf eccionar la consigna lo más aparatosamente posible, manos v enideras
arrancaron notas sonoras a las legendarias campanas de C atedral, que hoy por
primera v ez , en lug ar de cantar nuestras g lorias sirv en para aturdir a un Pueblo
anhelante de libertad y prog reso, y al que se le impone descaradamente una
� troupe� de nuev os m istif icadores mediante un brutal atentado contra la demo-
cracia y contra las leg ítimas aspiraciones nacionales.

L a suerte fatidica se cierne sobre el Pueblo mex icano que está sentenciado
cruelmente a sucumbir bajo los errores de sus propios hijos, y ante la reprobable
indiferencia de la N ación entera, que, muda de sorpresa, contempla el burdo escarnio
de que es objeto al obligársele a reconocer como jefe al más grande y más inmortal de
los v iv idores de nuestra política contemporánea: PL U T A RC O E L IA S C A L L E S .

L a O pinión Pública dif iere del � callismo� �léase instrumentos del G obierno�,
en candidato. E l genuino candidato del Pueblo lo fué y sigue siendo.

E L G R A L . D E D IV IS IO N A N G E L F L O R E S rev olucionario de f irmes conv icciones
y honrosos antecedentes militares y adm inistrativ os que por m il títulos era y es
el indicado para asum ir la dirección del P aís. P ero, triste ironía, el g eneral F lores
se v e derrotado � a la mala� por un grupo reducido pero bien apoy ado de apóstoles
f ing idos y policastros metalizados y f altos del menor escrúpal, que haciendo gala
de su prov erv ial inconciencia manchan su nombre con el estigma de traidores e
insultan al Pueblo que generosa e inmerecidamente los alimenta.

E l brutal y asqueroso triunfo de E lías C alles es el triunfo de la fuerza bruta contra
la razón: es el triunfo del dev astador de S onora sobre el reconstructor de S inaloa; es
el triunfo del desprestig io sobre el decoro; y es más, el humillante insulto que se
inf iere al Pueblo mex icano que en las actuales circunstancias merece más que nunca
gobernantes que la elev en y dignif iquen.

E lías C alles no es liberal, ni socialista, ni ag rarista, ni rev olucionario, ni lider
m ilitar, ni nada. S u excepcional mérito consiste en haber sabido comprar,
�naturalmente con dinero del pueblo� al grupo de ambiciosos que empezó a
distinguirse desde 1920 y que hoy se llama C A L L ISM O . E s indiscutible que C alles
es conocido del pueblo mex icano unicamente por sus innumerables errores y por
su actuación manchada de sang re y despojo; asim ismo es respetado en su calidad
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de � manag er� del � team� embaucadores, asesinos y f alsarios que integ ran entre
otros: José M a. S ánchez , M anrique, S oto y G ama, Z uno, P real, T ejeda, M orones,
A rnulf o G ómez , L uis L eón, S uirob, C asaurac, M artínez de E scobar, etc. , etc.
U na administración de cuatro años en manos de estos explotadores, sería la muerte
de nuestra nacionalidad. Y o no les tacho sus ideas av anzadas, sino las � av anza-
doras� , pues hago constar formalmente que para socialismo, agrarismo, liberalismo,
etc. , no me ganan en tendencias pues de éstas, soy partidario conv encidísimo.
P ero sí les repruebo duramente que ignorando tales ideales los tomen como
bandera para consumar la explotación inicua que han v enido desarrollando en
toda la R epública y que v isiblemente ha empeorado la situación porque atrav iesa
el país, con palpable detrimento para las clases proletarias y medias. S i sus
prácticas f ueron D E S IN T E R E S A D A S Y E F E C T IV A M E N T E tendientes al mejoram iento
colectiv o, ni y o ni nadie, diríamos alg o. P ero sus activ idades tienden a enriquecer
a tales � apóstoles� que f alseando e ignorando el f ondo de las ideas que pregonan
y se atribuy en, están hundiendo a la N ación en un lodazal ante la sensata crítica
de propios y ex traños.

E s ev idente la desastrosa gestión administrativ a los de � A gua Prieta� , que, para
nuestros males, se ref rendó el seis de julio mediante innumerables y burdos
chanchullos. Y fácil es comprender que sí no han sabido gobernar decorosamente al
País, hay an rebajado la dignidad de este ante las N aciones E x tranjeras. C on profundos
internacionalistas como A arón S áenz, ¿ en qué concepto nos tendrán los demás países?
D e éstos solamente Y A N QU IL A N D IA tiene prev endas. L os gringos como siempre,
mandando tupidas excursiones para que � estrechen las relaciones� y para que los
mantenga nuestro pueblo, que a las claras les repudia. Pero el gobierno, para
recompensar tal honor los agasaja en contra de la opinión Pública y se apresura a
obtener el IN N E C E S A R IO RE C ON O C IM IE N T O a cambio del C onv enio de Bucareli que
indebidamente permanece en secreto. L os mex icanos tememos haber perdido las
huastecas dado el conocido desinterés de N orte A mérica. L a N ación ex ige a sus
mandatarios explicaciones sobre tal tratado, lo que no se ha hecho única y exclusi-
v amente para ev itar las sev eras críticas de los sensatos. T al es la brillante pág ina,
autorizada por O bregón y las C ámaras, que escribió el cuadrilátero Ross-G onzález
R ea-W arren-Pay ne sobe el sepulcro del S enador F ield Jurado.

E l cacareo � rev olucionarismo� tal cual hoy se explica, nos representa liberti-
naje, engaño despojo. L a A C C IO N D IR E C T A y el E S C A M O T E O D E V ID A S empiezan
a substituir � v entajosamente� a la Justicia. E l E rario se v olatiza enmedio de las
org ías, de los sonorenses que por C A R R E T O N A D A S nos llegaron. . . y de los que
v ienen en cambio; los ideales que animaron al apóstol M adero han deg enerado
dolorosamente hasta conv ertirse en � sistemas modernos para ganarse la v ida�
con cargo del P resupuesto. E n f in, para qué alargar esos comentarios cuy a v erdad
nadie pone en tela de juicio, y bástenos saber que cuando C alles tome posesión
de la P residencia de la R epública se ref orzarán y conf irmarán las actuales prácticas
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y con esta dará principio a una era de persecuciones y atentados contra los que
v irilmente nos opusimos a su elección.

C alles desde luego dará rienda suelta a la campaña apostólica de sus satélites. A ún
se muev en en señal de protesta las cabezas de los rev olucionarios F rancisco V illa,
M arcial C abazos, F ortunato M ay cotte, M anuel M . D iéguez, F ermín C arpio, A ntonio
M agaña, M anuel G arcía V ig il y R afael Buelna, por el cobarde y aleboso procedi-
miento que empleó el callismo para cortar sus v idas, sólo porque les tenía miedo.
E sa sangre clama v enganza.

E n estos momentos en que el pueblo mex icano no disimula su odio para C alles
y secuaces, es indispensable tomar medidas ef ectiv as contra nuestra ruina y
desprestig io f uturo. E s necesario dejar a un lado los comentarios y obrar. Y a no
es tiempo de lamentarse sino de prev enir las consecuencias. Q ue la imposición
de C alles fué un hecho nadie lo duda, pero y a no la discutamos sino que debemos
detener sus ef ectos desde luego y como se pueda, cueste lo que cueste.

S on RE SPON S A BL E S de nuestras crisis y de los futuros acontecimientos: los actuales
gobernantes; la jauría callista; y los que teniendo dinero para cooperar en nuestra
noble causa que es la de los mex icanos sensatos, se negaron a aportarlo llev ados por
su miedo y por v il tacañería. E l Pueblo castigará muy pronto a los que en tal forma
han contribuido con su retraso. E l F L O R ISM O cada día que pasa se siente más v igoroso
para enfrentarse con los que ahora atribuy en su elección al Pueblo.

M E X IC A N O S :

E ste día el C ongreso de la U nión nos presenta O F IC IA L M E N T E al espúreo f ruto
de la imposición: el P residente (? ) E lías C alles a sabiendas de que el sentir popular
le es f ranca y totalmente adv erso. P or ello, que tal av iso, aunque esperado de
antemano nos marca el térm ino del jocoso sainete electoral y el principio de un
drama que seguramente v olv erá a af ectar a todas las clases sociales del P aís.
S omos los primeros en lamentar este último, pero es un esf uerzo que se impone.

M E X IC A N O S :

U námonos una v ez más para conquistar nuestra independencia ef ectiv a y para
limpiar de zánganos el G obierno. A grupémonos f uertemente para destruir de una
v ez por todas al aparatoso y oropelesco tronco en que reposa el IM PE R IA L ISM O

SO N O R E N S E . V elemos por el mejoramiento material e intelectual de nuestra P atria
empleando para ello toda nuestra energ ía y todo nuestro v alor civ il, que es lo que
sin duda nos llev ará al éx ito aunque medien sacrif icios. N uestros antecedentes de
pueblo macho, amante de la Justicia, de la libertad y del progreso, nos demandan
no tolerar la imposición bárbara de aquel, cuy o agrarismo term ina donde
empiezan los zurcos de S oledad de la M ota.
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